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Prólogo
Este mlmcro especial de LA IDEA está dedicado

integramente a recordar el centenario de la desaparición
del Maestro Kardec. Varias son las fonna-s de homenaje
que se pueden encarar desde este ángulo expresivo. Podía,
haberse reactualizado todo lo ya conocido respecto a
Kardec y a su obra. Podríase también hacer afilar la pé-
fioln de los más destacados escritores, para que cantaran
pancqíricos a ese gran hombre —qne bien se lo merece—.
Encarado ello con altura, son muchos los encuadres que
pueden realizarse sobre el tema único de Kardec .y su
centenario.

La dirección de nuestra hoja, en mesa redonda con
sus inmediatos colaboradores, su cuerpo de Redacción,
quiso realizar la gran aventura de enfocar a Kardec en
su tiempo, en relación con todos sus movimientos colate
rales a lo que representa la doctrina en sí. Para ello
se repartió el trabajo en capítidos correspondientes a
historia y política, artes y letras, filosofía, ciencia, religión
y pedagogía, de la época que corresponde al período vital
del Maestro, esto es: 180Ji.-1869.

Nos preguntamos entonces: ¿Hubo o no influencia de
cada una de tales disciplinas en el ánimo de^ nuestro pro
tagonista, al encarar su obra espirita? ¿Su época, las cos
tumbres y las modas del momento, incidieron en alguna
forma en el quehacer doctrinal del mismo? Concluímos
en que no podía establecerse ello sin hacerlo a través de
una agudísima exégesis, lo que resulta consecuentemente
material para tina obra voluminosa, que no estaba al
alcance de los elementos con los que contaHamos en esta
ocasión. Todo lo que nos estaba permitido desde el ángulo
específico en que debíamos desenvolvey-nos, el que concita
nna revista periódica, se ha hecho entonces con cariño y
honda preocupación. Esto es, informar e ilustrar con ame-
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nidud ye. eetil. ágil XStV^TaZ'-
TjtJpTcMSXs^Z volüv^enesde pági,u^ apropiado..

Creemos, bajo tal premisa, haber presentado una
novel en k tema. Fues procmmnos que de tMo «-ZlriTsintético, casi esquemátwo, surgiera Ui. ftaura y
trlhra del Maestro, en su verdadera dtmemum, de modo
oM en forma amena —entretmida, si se quiere, por las
incursioms bibliográficas diversas a kus que se apclu--
veamos a la doctrina espirita, saryir de una svnv de
resortes imvoncLerables, que blindan no yocoa elementos
de reflexión, -para sumar consecuencias a lo ya conocixLo,
en un asímto tan grato a todos los esjdritistas.

Se descuenta que este método moderno de relato, pi o-
ducirá aquí y aLli un poco de confusión en el lectoi que
se introduzca en el texto con el ánimo de nailar connota-
ciones históricas acabadas. El problema lógico que se pro
duce muchas veces en las tareas de sintesis, es el de en
contrarse con datos truncos o solo tratados muy de pasada,
que en una obra de mayor aliento reclatnaríaii gran nú
mero de págiTias. También pueden haüarse omisiones, que
son generalmente involuntarias. Estas prevenciones debe
rán ^descontarse, pues la intención primordial prefijada,
fue la de lograr el resultado felizmente obtenido, como lo
hacen —verbigracia— algunos honrados pintores de nues
tro tiempo en la moderna pintura: establecer con brochxv-
zos certeros, coloridos y rápidos, impresiones —sólo im
presiones— de conjunto, fuerza, teína, acción o belleza.

Es, sin lugar a dudas, un esfuerzo que todos y cada
uno realizó con la enome atracción que nos inspira la sa
bia doctrina que hemos abrazado y más aún con el respeto
que nos merece el insigne Codificador, que nos ha legado
tal doctrina. Asi se concretó un trabajo de equipo, que con
sideramos él más importa/nte aspecto de nuestro común
esfuerzo.
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El Cuerpo de Redacción de LA IDEA

l n dibujo, en el estilo de la época, representando a Kardec
frente a su mesa de trabajo.
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RETRATO

De Hipólito León Denizard Rivail (Alian Kardec)

1857

Hvpolito León Denizard Rivail. Hippolyte en familia; profesor Rivaü
en sociedad y H. L. D. Rivail en literatura. Era desde los 18 años maes
tro en Ciencias y Letras y, desde los 20 años, renombrado autor de libros
didácticos.
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Sobresalió en la -profesión para la que fuera pruuo7y)same)¡tc edu
cado en Suiza por el mayor pedagogo del primer cuarto del .siglo XIX, di
fama mundial y hasta hoy modelo de maestros: Juan Enrii¡uc Pr.stalozzi.
Sucedió al projño profesoir en París.

De cultura supeHor a la normal en los lurrnhrcs ilu.str(.<t de su rdn<I
y de su tiempo, impuro general respeto desde su. mocedad. Teru]), ranu v-
to contraía a la fantasía, sin p^-opensión poética ni romántien, ¡¡redis-
puesto al método, al orden, a la discipUun, practicaba en la ]>alahra
ta o hablada la precisión, la sencillez y la nitidez, deutro de un idioma
castizo perfecto, libre de redundancias.

De estatura mediana, apenas 1,0.5 metros y constitución delieadn, aun
que saludable y resistente, el pi'ofesor Rivail tenüi el ntsfro .hÍ(mpre pá
lido, enjuto, de póimdos salientes y piel pecosa, cargada de arruga.'^ u
verrugas. Frente vertical, compiñmidM. y larga, redondeada ra h, alto,
erguida sobre entradas arbitrarías prominentes, con et ¡a.s ahuudaufai y
castañas. Cabellos lisos y grisáceos, ralos en toiUis ¡xrrh fal''>.s po,- de
trás (donde algunos hilos mal cubrían la larga corona calva di la madu
rez), repartidos en la frente de izquierda a derecha, .sin. jojjo, <-<>nfundidoa
en los temporales, con las barbas grises y separadnos, que le descendían
hasta el lóbulo de las orejas y cubrían, en la nuca, el eu(lh) duro de
puntas dobladas en el mentón. Ojos pequeños y hundidos. r<,n oieras y
papadas. Nariz grande, ligeramente curvada cerca de. los ojos, ron Iftrga.s
fosas entre rictus arqueados y austeros. Bigotes ralos, s< ])arad<\s al hordc
del labio, casi todo blanco. Pera tHangidar, bajo el labio inferior, disi
mulaba una barbilla pilosa. Semblamte severo cuando estudiaba o niagnr-
tizaba, se transformaba, lleno de vivacidad amena y seduefora cuando
enseñaba o dictaba conferencias. Lo que en él más impresionaba, era su
mirar extraño^ y misteriosa, cautivante por la blandura de S}fs' ])upilas
pardas, autoritario por la penetración a fondo en el alma de su inferlo-cut(^. Posaba su mirada sobre el oyente como un suave foco y va la des
viaba, abstracto, hacia la nuda, sino cuando meditaba a solas. Lo que
mas personalidad le daba era la voz, clara y firme, de tono aqradahle y
oratorio, que podía escalar agradablemente desde el murmullo acariciante
hasta las explosiones de la elocuencia pa.rla/mentarin.

Su gesticulación era sobria, educada. Cuando estaba distraído en la
lectura o pensando, se alisaba los bigotes. Cuando escuchaba, a uva per
sona, colocaba él pulgar derecho entre dos botones del chaleco a, fin ele
no aparenUr impaciencia. Al contrario, convencía sobre su toleraveia. n
atención. Conversando con discípulos o amigos íntimos, pnnía.le alqnnas
veces la diestra sobre el hombro, en un gesto de familiaridad. Mantenía
rigurosa etiqueta social delante de las damas.

(Apunte sobre texto de Canuto Ahrcu-)
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Alian Kardec, el druida,

en la HISTORIA y la
POLITICA niodernas

CAPITULO I

El codificador del Espiritismo —creador ade-
niás de este vocablo— elige p^-a su actuación en
este aspecto de su acción intelectual, el nombre
de Alian Kardec. Era el que le había correspondido
en su carácter de sacerdote druida, antepenúltima
encarnación suya, antes de configurar la preciosa
personalidad de Hipólito León Denizard Rivail. Es
importiinte asomarse, allá por el fondo de los siglos,
en la lejana Galia, para conocer a esos hombres
y sus costumbi'es, y de allí —lejano punto de par
tida encarnante conocido—, buscar razones que in
dican por qué luego fue proclamado el gran maestro
en carácter de mensajero de la gran verdad espirita.

La religión druida era de carácter principal
mente esotérica y se transmitía a través de sus ini
ciados galos y por los cantos bárdicos. De esto últi
mo tenemos modernamente una muestra palmaria
en la obra del gran poeta irlandés W. B. Yeats, con
siderado el jefe del renacimiento de las letras irlan
desas y el más grande^ vate de nuestros tiempos en
la lengua inglesa. Creía éste en las ciencias ocultas
y las reflejó en sus maravillosos versos. Se sostiene
además que los galos habían dado nacimiento a la
filosofía antes que los griegos. Esto deja expuesto
Aristóteles en su "Magia". Diodoro de Sicilia soste
nía que entre los galos había filósofos y teólogos
"dignos de los más altos honores". En el mismo sen
tido se expresaban Etienne de Bizancio, Suidas y
Sotion, Diógenes de Laertes y Polyhistor, diciendo
que la filosofía había existido en la Galia antes que
en Grecia y citaban a los druidas como predecesores
de los filósofos. Lucana llega a decir que los druidas
eran los únicos que conocían la verdadera naturaleza
de los dioses. Jean Reynaud aproxima a los druidas
a la escuela de Pitágoras, y Jámblico enseñaba que
el sabio de Samos se había instruido en las fuentes
druídicas. Pitágoras con su relación mediúmnica
a través de Theoclea y el druidismo que creía en el
mundo del más allá, nos brindan por sí, en nuestra
excursión retrospectiva, una base sensible en la cual
ubicar al Espíritu del que luego, se dedicara a ela
borar ese cuerpo de doctrina que se llamó Espiri
tismo. Pensemos que los galos, por efecto de estas
ideas trasmundanas, solían contraer deudas a pagar
en el otro mundo y a enviar mensajes por sus muer-
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tos recientes, para los que ya habían
partido con anterioridad.

Esto nos afirma en el criterio de que
el Maestro Rivail no fue un improvi-
zado, tanto intelectual cuanto espiri-
tualmente, como pai-a poder poner en
movimiento una enseñanza de tal en
vergadura, que resiste todos los embates
que se le han opuesto, al siglo de su
creación. Al punto de conservar aún
hoy una frescura y vigencia universal-
mente reconocida.

No sería aventurado arriesgar, que
el concepto de Dios único y universal
que dejara Kardec ordenado en su obra,
de acuerdo con los mensajes obtenidos
del mundo espiritual, hayan tenido una
relación previa e íntima en las ense
ñanzas que recibiera en aquella encar
nación gala. Así se atreve a asegurarlo
León Denis en su libro "El genio cél
tico y el mundo invisible", al manifes
tar que: "Cuando se adelanta que los
judíos han sido los primeros en afir
mar la unidad de Dios, se olvida dema
siado que los druidas la enseñaron mu
cho antes. Mientras que la Biblia nos
presenta un dios antropomorfo, es de
cir, semejante al hombre por ciertas
imperfecciones, el dios de los druidas
se cierne por encima de las miserias
humanas". En efecto, transcribe Denis
en dicho libro los primeros enunciados
de las Tríadas, libro sagrado druida,
donde es expuesto en forma clara y elo
cuente la existencia de un Dios único,
eterno e infinito.

Compromiso espiritual

Lo antedicho nos sostiene en la con
ciencia de que al tomar en sus manos
el Maestro Kardec, el compromiso de
presentar al mundo un nuevo y revo
lucionario cuerpo de doctrina, ya venía
predispuesto por una concatenación de
circunstancias que operaban en tal sen
tido, entre él como espíritu encarnado,
sus colaboradores inmediatos, también
encarnados y una cohorte de espíritus
que, desde su mundo establecían la gran
lección de espiritualidad señera, que en
cendía una coruscante luz, en un mundo
sumido en tinieblas.

La inmortalidad del alma, las vidas
sucesivas, estaban también señaladas
en las leyes druídicas. Agréguese a ello
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que los estudiosos (¿uc lian pciielrudo
en los meandros ilel drui
da, descubren un ella i^oloncia marica,
perdida por completo en la actualidad.
Plinio llamaba a lo.s druiilas "niajíi",
en relación con tales podcTi'.s y un be
nedictino inglés: Doni Ciuuií'Hd, en su
libro "Clirétientés celt¡quL-.>^". su-stiene
que gozaban de los .siguientes poderes:
"condensaciones tle niifblas, precipita
ciones atmo.sféricas, ti-nii" -^taties sobre
el mar y sobre la tierra" y (»tríus vii--
tudes extraordinarias. L<».s. \ iejos textos
irlandeses están llenos de liechos de
esta naturaleza. Pensemos si no puede
ser ésta una de las causas p<»r las cua
les empezó Kardec a entrar en la senda
espirita, ¡jor la puerta sinj^rular del
magnetismo.

Hay que aclarar que toihus esta.s nia-
nifestaciones se daban en un pueblo
semibárbaro, casi primitivo, que no
obstante llevaba en su scnio a mentes
y conceptos de extracción superioi*.
León Denis asegura, (jue las tres gran
des revelaciones: la oriental, la cristia
na y la druídica, emanan ele una misma
y única fuente y que se vuelven a en
contrar en el foco inicial, (^uc puede
representarse sintéticamente en la fi
gura sublime del Cristo.

Es importante consignar aquí, como
broche de estas reflexiones, las pala
bras transmitidas por el espíritu de
Kardec, el 12 de febrero de 1926, en
una sesión que dirigía León Denití y
en la que decía lo que sigue:

Cada tepuño ha desarrollado en mí,
miras que jamás se perderán. En Celta
me impregne de mística, que había
apoitado estremeciente del espacio.

uego en mi penúltima existencia en
bavoya, adquirí la resistencia moral
que rne íue necesaria para predicar la
doctrina que conocéis. Pero hablemos
hice pie en la Bretaña y que fue como
primeramente de la existencia con que
la iniciadora, al proyectar en mi ser la
chispa de la vida universal".

Quede cerrado este capítulo sintético,
con una ultima reflexión. Se acepta en
la especulación histórica, que Francia
debe a aquella lejana idiosincrasia gá
lica alguna de sus características subs
tanciales. ¿Fue pues, por esa misma
razón, que la Francia del sig-lo XIX se
convirtiera en el escenario propicio,

donde Kardec lanzara al mundo su
mensaje? \'amos a incursionar por las
sendas históricas entonces, de la Fran
cia de este tiempo, y veremos qué po
demos colegir de ello.

Un poco de Historia y de Política

Antes de entrar en el siglo XIX, pre
parémonos convenientemente para lle
varnos do una época anterior, asuntos
que nos servirán al propósito en este
particular itinei-ario.

Primeramente detengámonos en el si
glo XV. Hacia 1490, según datos con
signados por André Moreil en su libro
"Vida y obra de Alian Kardec", se po
dría ubicar al antepasado más remoto
del Maestro. Este seria Aymard Rivail,
nacido en Saint-Marcellin (Isere) y al
que se asigna el origen de varias fami
lias de este apellido, de carácter latino:
Rivalnio, o Durivail o Rivaux, que se
extendió por las zonas de Saint-Mar-
cellin y Lyon. j\I. Aymard —y esto es
lo que nos interesa grandemente y jus
tifica nuestro viaje hacia el pasado-—
era jurisconsulto de nota y un diplomá
tico famoso. Se dice que el rey_Fi*an-
Qois I le encomendó diferentes misiones
diplomáticas en Italia, y Anne de Bre-
tagne tenía muy en cuenta sus otras
prendas intelectuales, cuales eran unas
valiosas cualidades pedagógicas, una
vasta cultura y su espíritu metódico.
Por tales razones le pidió la reina que
fuera preceptor de su hija Renée. La
guerra —^la eterna y exigente guerra—
demandó los servicios de M. Aymard
y no pudo éste cumplir con esos reque
rimientos. Lo cierto es que podemos
advertir así, la estirpe de los Rivail;
jurisconsulto era aquel antepasado, co
mo lo fueron muchos de sus descendien
tes, incluido el propio padre del Maes
tro. Además fue aquel antepasado un
reconocido pedagogo que, como sabe
mos, constituía la virtud predominante
de Kardec.

Tenemos así un antecedente familiar
de importancia. Pasemos ahora al otro.

Este es de carácter político y nos va
a ayudar en lo sucesivo a ubicarnos en
el clima en que nació Kardec. Coloqué
monos, ojo avisor, en los fines del siglo

XVIII. Estamos en los instantes previos
al saliente año de 1789.

Los enciclopedistas, con Diderot a la
cabeza, quieren un mundo nuevo, odian
la injusticia, denuncian el comercio de
esclavos y las desigualdades en el régi
men tributario imperante, la corrupción
de los jueces y el despilfarro de las
guerras. Alientan el progreso de la in
dustria y sienten animosidad por la re
ligión. Por otro lado economistas y fi
siócratas. bajo el signo de IVIorelly, au
tor del "Código de la naturaleza", estu
diaban la producción y la distribución
de los alimentos y demás productos.
Daban con ello su tónica al momento y
generaron, en buena medida, los prin
cipios del socialismo.

Mientras t^nnto. el rey Luis XVI, ca
sado con María Antonieta. obedece a
los dispendios y extravagancias de ésta,
quien pretende restaurar la iglesia,^ que
es entonces muy resistida. El primer
ministro Colonne. juega con las finan
zas y pone al país en las puertas de
la ruina.

La Revolución Francesa

1789. Esta situación anómala estalla
y se produce la famosa toma de la te
nebrosa Bastilla, con una serie de con
secuencias inmediatas en el orden polí
tico e institucional. Las cosas no me
joran. El clero lucha sordamente con
sus afanes de hegemonía política. Ro-
besnierre, Danton y Marat, jefes de los
jacobinos, puian por imponer sus crite
rios. personalmente no muv armónicos
entre sí. en cuanto al destino de la na-
tria. La guerra con Austria (1792"),
distrnp un tanto la tensión imnuesta,
mas finalizada la misma triunfan las
ideas de Marat. es guillotinado el rev
V se establece la Remíblica. La Marse-

Ilesa saluda con sus inaugurales acordes
los aconteceres. Pero un año desnués
(1793) entra a imperar la guillotina

y se produce una matanza sistemática
de realistas. Es el reinado de Robes-
pierre. La anarquía sienta sus bases
nefastas.

Llegamos así a 1795 y aparece Napo
león en forma preponderante en escena.
Se establece el Directorio: un sistema de
gobierno con intenciones republicanas,
en el que el Corso, nombrado Primer
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y de las univex'sidade.s, rc'stablecien(j(,
el gobierno absoluto. Coincide con estos
acontecimientos, la entrada del jovon
Hipólito León en el índice
nacional, con .su primer texto de eiisQ,
ñcWza escolar: "C'ur.so jjráctico .v te5_
rico de aritmética". Tiene 2ü añcxs y
asta de vuelta en Francia para iniciaj.
su carrera docente. En 1828 —21 años
de edad— editii su .segunda obra didácl
tica: "Plan jjropue.sto para el xnejora-
miento de la educación pública",
constituye el inicio de una serie de li_
bros de parecido tenor, todos muy apre
ciados en la educacióíi pública de su
época, muy deficiente por cierto enton
ces. Asociando los primeros pasos del
profesor Kivail a los acontecimientos
políticos, podemos advertir las circuns
tancias adversas existente.s, para el lo
gro de un buen cometido.

En pl^no siglo XIX

Cónsul, da fisonomía a lo que se llamó
gráficamente una república coronada.
Se suceden las guerras. El país vive en
permanente agitación, hasta que, en
trando ya en el siglo XIX (el de nues
tra meta analítica), siempre en tierras
de Francia, nos encontramos con que,
en 1804, Napoleón se hace nombrar
emperador y es coronado espectacular
mente por el Papa Pío VII, al que hizo
ir expresamente de Roma para tal acon
tecimiento.

Este revuelto estado de cosas, es el
que saluda el nacimiento del nuevo vas
tago de la familia Rivail, que abre los
ojos al mundo el 3 de octubre y es lla
mado Hipólito León. A este niño se le
inculca una educación severa, afirmada
en los principios de la justicia y la ho
nestidad.

En 1810 ingresa Hipólito León a la
escuela primaria, mientras Napoleón
sigue conquis>tando éxitos guerreros,
que tienen por fin un triste epílogo en
1812, con su derrota en Rusia, lo cual
lo confina en la isla de Elba, donde
se le confieren prerrogativas de gober
nante, aunque resulta prácticamente un
semiprisionero de Inglaterra.

Sigamos en el plano político. Kstamos
en pleno auge de conquista de la cien
cia. En efecto, en 1802 había salido el
primer barco a vapor y en 1804 surge
Ja primera locomotora. Volta, Galvani
y P'araday presentan en 1835 diversas
conquistas en el plano de iíi electrici
dad. 1848 es un año de grandes acon
tecimientos : es proclamado presidente
Napoleón III, de tendencia seudo libe
ral, hasta el punto de llegar a invitar
al Maestro Kardec a dialogar con él en
el palacio de las Tullerías; ea también el
año del nacimiento del iVIanifiesto So
cialista de Marx. En 1850 se produce
una evidente revolución metalúrgica e
industrial. En 1852, Napoleón III era
ya emperador. En ese clima lleg"amos
a 1854 en que el profesor Rivail, estu
diando los fenómenos del magnetismo,
entonces en boga, llega a enfrentarse
con los fenómenos que a través de la
mediumnidad exquisita que se le brindó,
desde varios sectores, puso en 1857 en

básica doctrinal:El Libro de los Espíritus". En pleno
éxito este vademécum espirita, se des-

guerra contra Austria
(1859). Mas el Maestro ya había pues
to en marcha un plan bibliográfico que
no podía detenerse (los Espíritus ur
gían), 1859: "Qué es el Espiritismo";
1861; "El Libro de los Médiums"; 1864:

Evangelio según el Espiritismo";
1865: "El Cielo y el Infierno o la Jus

Estas particularizadas situaciones
provocan el retorno de los Borbones, con
el reinado lamentable de Luis XVIII.
Tanto así, que permitió una subrepticia
vuelta de Napoleón, en 1813, el que rei
na nuevamente por un período que se
denominó de los Cien Días.

Mientras tanto (1814), muy posible
mente por la inseguridad ambiente pa
ra un niño de diez años, que ya había
temunado en Lyon el ciclo escolar pri
mario de cuatro años, es enviado a
Suiza a continuar sus estudios en el Ins
tituto de Iverdum, dirigido por el ilus
tre pedagogo Juan Enrique Pestalozzi.
Al año (1815), Napoleón termina su
carrera militar en Waterloo y es exi
lado a la isla Santa Elena, donde muere
en 1824. Mientras el joven Hipólito
León estudia en Suiza, se produce una
relativa paz en Europa toda, lo cual se
percibe también en Francia.

Así llegamos a 1824. Es el año en
que muere también el rey mandante enr
tonces: Luis XVIII y asume Carlos X,
quien toma actitudes graves, como la
destrucción de la libertad de prensa
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ticia Divina ; 1808; El Génesis". En
1858 edita también su "Revista Espiri
tista . ..Mientra.s tanto iisistinio.s a la
incursión de Napoleón 111 en América,
con su aventura en México, la que hizo
resonante el nombre de .Maximiliano.

^a estanius, desde 1857, en un plano
nominativo distinto. El profesor Hipó
lito León Deiii/.ard Kivail se convierte
en A//an A'íirdcr, con el propósito de
que no se contundiera su obra realizada
en el canipcj de la educación públicíi con
la del Espiritismo. Cíueda entonces, des
de el 18 de abril de ese año, creado para
la iluminación del mundo entero, lo que
con justicia llegó a llamarse "La Buena
Nueva".

Hemos podido deducir, al cabo de es
tos pantallazos relámpagos, referidos
a los acontecimientos políticos que ro
dearon la existencia física del Maestro
Kardec, en qué condiciones hubo de na
cer la doctrina de amor, de tolerancia
y de pura esencia cristiana que se en
cargó de divulgar, instado poQ- un mun
do espiritual que le aportó los princi
pios esenciales de la misma. No debemos
extrañarnos entonces, de que haya te
nido el Maestro que encarar tantos ata
ques, como para obligarlo, según se
puede constatar, a dedicar los primeros
capítulos de "El Libro de los Espíritus"
para levantar esos duros cargos que se
le enrostraban, no sólo a sus principios,
sino también a su propia persona.

Mas, esto es historia. La historia
vista desde el ángulo político, que nos
sirve, como todo el trabajo que subsigue,
para enfocar desde todos los ángulos
posibles a ese hombre y a su obra, que
se llamaron respectivamente, en magní
fica conjunción: Alian Kardec y Espi
ritismo.

Kardec enfocado con gran acierto,
a través de artísticos y breves

trazos lineales.
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VICTORIANO SARDOU
espiritista

Victoriano Sardou (1831 - 1908),
miembro de la Academia Francesa
(1877), gran dramaturgo francés, au-
Inr de numerosas obras teatrales de
sóLdo éxito público CSerafina", "M-
vorciémonos", "Los buenos ald^nos ,
"Fédora", "Madame Sans - Gene",
"Tosca" y además la obra que lleva
por singular título el de "Espiritis
mo") dio una de las basesmássólidas
nara 'la iniciación de la actividad del
que luego se llamara Alian Kardec,

En 1831, cuando Sardou era estu
diante de medicina y sólo tenía 20
años, no iniciado aún en el camino de
la fama, se reunía con hombres ilus
tres de su época en rededor de una
mesa danzante, para producir comuni
caciones de gran cuño. Lo acompaña
ban en la experiencia su padre, un
ilustre profesor y amigos eminentes
como Tiedeman-Manthése, filósofo
holandés que fue diplomático de su
país en Java, pariente de la reina de
Holanda; Saint-René Taillandier, cé
lebre literato, doctor en letras y más
tarde miembro de la Academia Fran
cesa; Fierre Paúl Didier, editor de la
Academia y otros distinguidos ciuda-
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danos. Invitado un día a asistir a las
sesiones de una famosa sensitiva, en
sua salones de la calle Tiquetone: ma
dame Japhet, tuvo ocasión de presen
ciar importantes experiencias con la
mesa de tres patas. Más adelante con
tinuó Sardou esas tareas por cuenta
propia, con la mesa y la asistencia de
médiums escribientes, incluido él, que
poseía facultades destacables en tal
cuerda. Así completó una cantidad tan
grande de comunicaciones, que llegó
a llenar cincuenta cuadernos con in
teresantísimas revelaciones del mun
do espiritual, pero faltas de sistema
tización y orden, por la forma incon
trolada y poco organizada en que se
desarrollaron.

Estos cincuenta cuadernos fueron
entregados a Kardec y, ''el sentido
común" y la capacidad de método del
Maestro, le permitieron extraer de
ellos buena parte de lo que luego fue
ra la doctrina espirita.

Victoriano Sardou no dejó, en pleno
auge de su fama, de titularse espi
ritista, y no tuvo inconveniente, en
1879, cuando estrenó su obra "Espiri
tismo", en el teatro "Renaissanee", de
declararlo públicamente al redactor
del "Eclair". Sus obras "Espirita" y
"Avatar" son —además— claros tes
timonios de su convicción.

Las LETRAS y las

ARTES en lo Francia

del siglo XIX

CAPITULO II

La Francia del período de existencia carnal de
Kardec, en lo que hace a las letras y las artes, no se
caracteriza precisamente por su uniformidad y sere
nidad, sino que, por el contrario, el austero pedagogo
de la calle Sévres debió ser testigo, tal vez bastante
perplejo, de enconadas corrientes de opinión. Asistió
pues al ocaso del romanticismo y al nacimiento del
realismo, tomando de ambos, sin duda, algo de lo
que luego habría de proyectarse en su temperamento
analítico hasta la frialdad y en su prosa desbordaJite
de persuasivos y vibrantes matices. A partir de 1820
comienza en Francia a tomar auge el movimiento
romanticista, sustentado en las bases liberales que
le brindan la Gran Kevolución y las posteriores gue
rras napoleónicas, por lo que estos acontecimientos
históricos tuvieron de positivas resonancias en lo
político y en lo social, socavando los cimientos de un
vetusto estado de cosas tradicional que ya no podía
sostenerse más tiempo. Se yergue pues, por sobre la
antigua imagen del hombre racionalista, mesurado
y pautado en todo, un nuevo arquetipo humano, re
presentado en la exaltación del sentimiento, de la
emotividad, de la espontaneidad y la libertad indi
vidual para escribir en prosa o en rima y para plas
mar hondos sentires, rechazando casi de plano todas
las reglas concebidas en aquel orden. En lo estético
deja de ser meta el lograr la perfección de las for
mas, por considerar que esta perfección obedece a un
esquema artificial. Se procura lo que surge del ar
tista y se corporiza de manera espontánea y hasta
asistemática, al igual que en la pintura, dojide se
estampan en las telas paisajes de fantasía y de en
sueños, alejados tanto de la realidad natural, como
de los módulos antes respetados para ese fin. En
literatura se tiende hacia la libre expresión indivi
dual, sin sujeciones a estilos considerados inamovi
bles en el pretérito, lográndose así que el escritor
se proyecte íntegro en su auténtica y diferenciada
personalidad. La imaginación despliega sus alas y la
fantasía creadora campea por doquier, creando si
tuaciones imposibles, buscando el alma de países
exóticos y épocas de leyenda.
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Algunas relevantes figuras

En lo que hace a literatura, una de
las figuras francesas más descollantes
es la de Madame de Staél (1766-1817),
quien con sus obras llevó a las letras
de su país en un sentido del todo opues
to al clasicismo. Se le reconoce decidida
influencia dentro de su generación y se
la ubica en la misma línea liberal de
Voltaire, Otra pluma inolvidable es la
del Vizconde de Chateaubriand (1768-
1848), alma soñadora y melancólica,
de gran fuerza imaginativa y profunda
emotividad. Con referencia a la poesía,
sobresalen Alphonse de Lamartine
(1790-1869), que en brillantes rimas,
además de narrar sus amores, plantea
los asuntos sociales y políticos que
constituyen los temas quemantes del
momento; Víctor Hugo (1802-1885),
auténtico adalid del romanticismo, que
fue amigo de Kardec y que proclamó
en sentidas rimas su fe espirita. Fre
cuentó prestigiosas agrupaciones en las
que por la vía medianímica oía el dic
tado de elevadas entidades y se identi
ficó a tal punto con estas ideas, que
toda la literatura doctrinaria siempre,
de un modo u otro, lo recuerda. Otra
gran figura fue Alfred de Musset
(1810-1857), poeta humanista y sensi
tivo, de cálido lirismo.

En lo referente a teatro, aparece la
figura de Víctor Hugo, que mueve en
las tablas a los personajes insuflán
doles pasiones avasalladoras, sentimien
tos exaltados y espontaneidad natural,
apartándose así del tradicional esquema
de la tragedia clásica. Manifiéstase el
Teatro Libre de Montmartre, que esta
ba influenciado por Ibsen. Un impulso
frenético de renovación mueve los per
sonajes.

Lo mismo ocurre con la novela, que
orientada hacia lo histórico, se mani
fiesta en "Nuestra Señora de París", de
Víctor Hugo, o "Los tres mosqueteros",
de Alejandro Dumas; en el aspecto
autobiográfico se define en "Adolfo",
de Benjamín Constant (1767-1830),
"La confesión de un hijo del siglo",
de Alfred de Musset, o "Indiana", de
George Sand (1804-1879) y en el as
pecto social, tenemos a "Los misera
bles", de Víctor Hugo; "La pequeña
Padette", George Sand; "Comedia hu
mana", de Honorato de Balzac (1799-
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1850) ; "Kojo y iu'kio" y "La c;irtuj;i
(le Parma". do Stonflhal ( 17S''-1 ^ 12 ) ,

La nueva idiosincrasia

Veainus las carai iori.sLica.s i)rinciii;u
les Ue la nueva idiosincrasia «lUi r(>_
mienza a ganar a los inleltcluaii-s y
artistas franceses del si^lo XI A. Lu
antigua monarquía, como réKi"H-n
gobierno, ha sido ya superada. i:i podor
del Estado se encuentra en manos biu-~
gue.sas. La.s masas lieneii ahoia ex^pr^..
sión y voto. Las con<juisla.s ei»'ntífie;i.s
(leslumbran i)or su audacia, l-^l homl)!^!
penetra cada ve/, mas c-n los mistcrio.v^
de la naturaleza, cn.vas leyes va rin
diendo en beneficio de la sociedad hu.,
mana. l-].ste nuevo sentir llejía también
al camijo de las artes y de las letras, al
que se llama "realista' , cíjnio Ickí^-'h y
esperada reacción coiitríi el excesivo
sentimentalismo, personalismo y libera
lismo anárquico y hasta fantástico, que
era propio del romanticismo. Así pnes^
la literatura y las expresione.s estéticas,
se encauzan por nuevos rumbos, ya que
ahora se procura copiar a la naturaleza
tal cual es, reproducirla con una exac
titud casi fotográfica, evitando a toda
costa la disorsión que introduce el indi
viduo cuando escribe, rima, esculpe o
pinta a través del crisol de sus propias
y cambiantes emociones, de la exalta
ción de sus sentimientos, de su a veces
enfermiza fantasía o, en fin, desde .su
diferenciada personalidad.

En letras sobresale Theofile Gautier
(1811-1872), con sus "Esmaltes y ca
mafeos", "Una lágrima del diablo" y
muchas obras más, con las cuales brin
dó un valioso aporte a la lengua fran
cesa. Fue un novelista y un humorista
de gran estilo. Le sijíue en g'anado pres
tigio Leconte de Lisie (1818-1894), au
tor de una rica gama de poesías como
"Poemas antiguos", "Poemas bárba
ros", "Poemas trágicos", en los que
habla con crudo escepticismo del eterno
engaño de todas las religiones, restán
dole todo valor, tanto a la vida huma
na como al universo creado. Otro in
signe exponente: Charles Baudelaire
(1821-1867), alma atormentada, com
pleja en extremo, de una sensibilidad
casi patológica, autor de "Las flores
del mal", donde con una predilección
que se acerca a lo morboso, canta lúgu

L

bres pa,u,,nnces Ic, vicios,,, dcgene-
lado. decadente. Debe citarse también
a Gustavo Maubert (1821-1880), bri-
1ante novelista (jue se destaca por su
depurada técnica y absoluto imperso
nalismo en el arte de la narración. Se
cojistrine a retratar la "realidad exis-
tencial . esto es; las cosas "tal como
ocuMi'ii , i)rocurando maiuencrse den-
ti() de una ob.iet;vidad desnuda de todo
persona! apíisionamiento enu>tividad.

Las ortcs plásticas

\ ale hacer una breve reseña por lo
que toca a las artes i)lás'icas. de modo
de evocar, en forma, aunque muy pá
lida, el paiKjrama artístico ile la época.
Así pueden ser recoriladas personali
dades como las de Louis David (1748-
1825) en pintura, que so proyecta mar-
ciulamente sobre I'^rancia. Su influen
cia S:' ])r()loniLra hasta las i)ostrimerías
del siglo XIX. Encarna David un nue
vo concej)to de la pintura. Enconado
con la Academia Francesa, rompe con

clásica. Ese cambio dio lugar al
niimticismo, movimiento éste que

intérpretes a(l/b4-lhoo), Meinchon (1788 -
David D-Angers (1780-1850. v Bary®
(1/96-1875). Después vienen los escU^
tores animalistas: Augusto Peault,
han de Seitnieur, Goffrey Dachaunie y
I rudur, suizo éste, formado en Fra^'
cía. Durante el Segundo Imperio,
personalidad dominante en escultura
fue Carpeaux (1827-1875). Complet'i^
la nómina, sin agotai-la, pues que<í*^
mucho por decir en un estudio más de
tenido. Paúl Dubois. Folguére. Dalou,
y Guillaume.

El ideólogo entre dos sistemas
de pensamiento

Kardec, tanto en su juventud como
su nicidurez, debió moverse entre el ro
manticismo y el realismo como opues
tas corrientes de opinión, con sus irre
conciliables extremos de método, de es
tilo, de sensibilidad y hast<i. de ideología-

cép'r nbslr i't"" a1S?a L se'ialar;de TTo - El juramento aunque más no sea aproximadamente,io., Horacios , La muerte de So- el influjo que todo y-.urin haber
ci'ates",
y Elena

j i" «O • pudo haberLa muerte de Marat , París ejercido en él y, por consecuencia, en
^ y otras no menos valiosas codificación doctrinaria (en lo queobras. En su atelier se hicieron famo- hay de personal), nada mejor que leer

sos sus discípulos Rouget Meynier, Du- con agudizada atención sus propias
bret, Gautherot, Lethiere, Otros artis- obras, para extractar de sus páginas las

pintura fueron Ingres particulares modalidades que cada una
(1780-1867) y Delacroix (1798-1862). ¿q estas definidas tendencias pudieron

7T,„ „ , , ,, , haber fijado. Será factible así percibirEn esculura nos hallamos con el na- - ^
liano Cánova (1752-1822), convertido
en escultor oficial de Napoleón. Crea
para adornar la casa de Marat la obra
"Eros y Psiquis", que se halla actual
mente en el Museo del Louvre. Carte-
ller, Dejoux. Milhome, Lemot y Bosio,
forman la constelación de escultores
franceses canovistas, entre los que so
bresale Chaudet, autor del "Napoleón
legislador de Postdam".

Este período del arte contemporáneo
a Napoleón, tiene su fisonomía propia.

la influencia del romanticismo en lo que
el Maestro tiene de espíritu liberal,
abierto a todo lo nuevo y decididamente
opuesto a las tradicionales pautas fijas
que actúan como factores petrificantes
del constante fluir de la vida. En este
sentido, no debe olvidarse que Kardec
fue ante todo, un reformador, y como
tal, mal podría ser conservador, ni me
nos un pacificador. En consecuencia, al
ser forzosamente anticlasicista, en esta
actitud se define como un romántico,
pero sólo en el perfil más valedero de

En ese lapso se produce el cambio de este sistema, ya que no ha sido precisa-
concepto en cuanto a pintura y escultu- mente un sentimental o un emotivo,
ra, vigente desde Luis XIV, que no per- En cuanto a la fantasía parece que nin-
Wkí4-í'<-i 1./»• 11 -1 11-1 -M Viomitía que las figuras de las obras mo
numentales estuvieran vestidas a la mo
da de la época, a las que llamaban des
deñosamente "vestidura gótica". A to
dos los personajes se les presentaba
desnudos o tostados como en la Grecia

gún lugar ha tenido en su mente, em
pero, es indudable que lo acerca a ese
movimiento su carácter visionario de las
realidades superiores de la vida, su sere
no y lúcido idealismo que lo hizo vislum
brar horizontes más puros para la do-
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líente humanidad, su sano individua
lismo, por cuanto no se diluyó tras el
sólido armazón de su propia obra, sino
que, al contrario, le sirvió de perenne
marco para su recia y definida perso
nalidad. Asimismo, su elegante prosa,
dentro de lo que se lo permite la seve
ridad de los temas tratados, a los que en
todo momento debe enmarcar en las rí
gidas líneas de la más cerrada lógica,
logra no obstante adquirir las tonali
dades emocionales y hasta líricas que
son privativas de Ies cultores del ro
manticismo.

Hay romanticismo en Kardec cada
vez que avizora lo eterno. Cuando en
sus razonadas explicaciones de lo que
se ha dicho, eleva su pensamiento por
sobre las mezquindades de la tierra y
hace referencia a las realidades tras
cendentales de la vida, vivenciando de
antemano el superior y luminoso desti
no de cósmica realización que aguarda
a la raza. Es romántico asimismo por
que comprende que la realidad total no
es la de este mundo, en la cual, cierta
mente, nadie puede pensar con sensatez
que la naturaleza ha agotado todos sus
recursos. Se percibe en él idéntica téc
nica en cuanto sus letras trasuntan un
cálido sentimiento de fraternidad hacia
sus semejantes y fundamentado opti
mismo en la redención final del hom
bre, vibración interior ésta que lo ani
ma en su misión codificadora, sin la
cual no habría sido elegido desde el
mundo metaetéreo que planificó la re
velación y la expansión de la nueva
doctrina y que sólo a un alma elevada
y sensitiva podría haber sido confiado.

De modo que. . .

Por otra parte Kardec, hace suyas
al mismo tiempo, las premisas de aquel
sentir realista del que también fue vi
viente testigo, en cuanto se lo descubre
"realista hasta la frialdad", y él mismo
da cuenta del severo y crudo positivis
mo de su pensamiento. Es el caso que
la obra kardeciana, como no podía ser
de otra manera, desde que se expandió
por todas las latitudes, viene condicio
nando a la vez, a las épocas que la
vieron crecer y aún a la que actual
mente se está viviendo. Este condicio
namiento espirita está formando ca-
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ractere.s, nuxUílaiuio ranu'iUo^
rectificando procederes, tonificaiulo
luntades y .subliniandt) '"tinüontos
Tal como el mundo ha conocido un
sicismo griego y romano, un arti>
tiano, un estilo grecohiu-ido.
un romanticismo y un realismo, hal)i^."
de ser testigo también de una litoraii,,-^
y arte nelanuinti* (!S|)ii ita, donde
tras, la poesía y hi estética .-e ii,sj)¡'
rai'án en a(|ueilos po^tiihidos
en la reencarnación, «-n planos es;^^^^j
eos que se comp(;netran con lo
tre, comunión psíquica entr<- la líuina
nidad física y la humanidad deseoi-jj^ '̂
rizada y demás deinost rado.s concepta,
cuya fecundidad pai'a el cscritoi-, v\
maturgo, el poeta, v\ pintor y el «'sc ultui-
deviene inagotable.

Víctor Hugo, gloria de la Francia
eterna, fue un espiritista pública

mente declarado.

La FILOSOFIA,
Kardec y SU tiempo

CAPITULO lli

Kardec tuvo "su tiempo" y la época que le tocó
vivir, desde el atalaya filosófico, fue de decadencia
y tríiíisición. Al echar una mirada i*etrospectiva
sobre esa época, se produce un estremecimiento al
^nsar cómo pudo moverse el profesor Rivail dentro
del pensamiento espiritista. Se hace muy dificultoso
aceptar que él quisiera entrar, forzando las puertas
de la razón, donde había razones que se oponían,
porque los grandes sistemas füosóficos habían que
rido, prácticamente, terminar con los movimientosespiritualistas, no sólo en Francia, sino en toda
Europa.

El "positivismo" de Conite abarcó la época de
Kardec y hasta la caracterizó. Dio forma y direc
ción al pensamiento filosófico del siglo XIX y nos
incliníimos a creer más en su influencia que en la
del sansimonismo. Claude-Henri de Saint Simón,
nacido en París en 1760 y muerto en 1825 tenía,
orno secretario a Comte y como colaborador a

Atrustín Tbieriy. La esencia de la tesis sansimo-
niana consiste en dos temas principales acerca de
las ciencias y, fundamentalmente, distintos entre sí,
a saber: la unidad de la ciencia, inspirada en Des
cartes y en D'Alembert y el tránsito de las ciencias,
desde un estado de presunción, en el cual el cono
cimiento es de carácter metafísico a un estado posi
tivo El sansimonismo forma parte de la historia
de Francia, desde 1825 a 1850. Enfantin, quien suce
dió a Saint Simón, despertaba entusiasmos frenéti
cos El enfantismo desplaza al sansimonismo. Enfan.-
tin V Bazard eran sus supremos sacerdotes, cuando el
31 de diciembre de 1829, se establecen las jerar
quías y los adeptos se hacen llamar "hermanos".
En París el enfantismo tiene cuatro centros y en
el resto de Francia se abren seis iglesias donde se
predica la doctrina; así como otras en Bruselas y
en Lieja. . .

En el año 1831 el sansimonismo o enfantismo
sufre una escisión: Bazard, Carnot y Olinde Rodrí
guez se separan de Enfantin y el movimiento queda
reducido a noventa adeptos. Entonces se convierte
en un movimiento político. Siu iglesia se empeña en
la realización de actos tendientes a rehabilitar al
proletariado, con comedias y mascaradas. Como sím
bolo de fraternidad, Enfantin inventa un chaleco
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que abotonado atrás, no puede colocar
se sin ayuda de un "hermano". Para
un carácter como el de Rivail, el san-
simonismo no pudo haber hecho mella
en él y, de haber aceptado la justicia
y la fraternidad que proclamaba y por
la que bregaba, debió inspirarle mu
chas reservas.

Es innegable el contenido filosófico
del sansimonismo, pero está estructu
rado de una manera que Rivail no
puede aceptar. Ve el sansimonismo en
el trabajo, la utilización humana de las
fuerzas naturales. El trabajo es ele-
v^o a la categoría de religión: a una
mística. El sansimonismo no quiere
sacrificp la carne al aspíritu, como el
cristianismo; ni el espíritu a la carne
como el paganismo, porque sostiene qué
toda realidad es divina. Pide al Estado
que suprima las leyes sobre Ja heren
cia, para terminar con el egoísmo que
supone Ja propiedad. Insiste en que un
matrimonio puede desconocer a sus
propios hijos y adoptar a un extraño
81 considera que sus vastagos son in
capaces de hacer fortuna, y pregona el
amor libre o asociación de Jos sexos
como contrapartida a la servidumbré
de Ja mujer.

Seguridades y razones

^Es evidente que la doctHnci espiri-
tistd le dio a Kardec seguridades y
razones que Rivail pudo no tener
o por lo menos, tenerlas dentro de uií
alto índice de inseguridad o de duda
Las doctrinas filosóficas de su época'
aceptadas o rechazadas, eran eso pre'
eisamente: "su época" y Rivail era un
neto producto de ella. El positivismo
que surge cuando el profesor Rivail ya
era un hombre maduro, aboga por la
reorganización social y, para lograrla
establece la necesidad de Ja reforma
inteJectuaJ. Hay que pensar en lo que
Comte pretende, cuando escribe lo si-
guiente en su "Política positiva":
en uri S •humano,n reflejo fiel del orden extemo..."

s cJara la idea que contiene esa fra
se. la necesidad de adquirir todas las
ciencias. Comte quiere, con la unidad
política que implícitamente converge
hacia la dictadura, suprimir la concep
ción^ trascendente de la vida: a Dios
explicarlo como un teorema; al espí-
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ritu incluirlo en la i la so
ciedad conif) una rn;i»iuina; al hombre
como una j)arte il«* «sa matniina...

l'^n loiia la i-xtc-n.-^ion de su.s cursos
de filosofía jjíjsitiva, Coinle .'•e pronun
cia por la acción trntlienle a "trans
formar el cerebro liuniano". sacando a
la \u/., c(;mo teoría ri-\dadora, la uni
formidad mental de la cspi-eii* humana.
En su alan di- reforma, (liscurre in
cluso (jue las círneias no di-ben alcan
zar mas (jue deU-rniinadas i'eKlas, pues
to que las cí(;ncías no pueden tener
otra linalídad (juc la biisqueda de le
yes, de ciertas leyes utíli/.able,^ por la
"especie" biunana. AiikusIo C'onite ha
bía i^enelrado, con su i)osiiivisiiio, muy
profundamentí' en la eom-iencia del
pueblo francés del síkIo XIX. K1 posi
tivismo era el clima filosófico de Fran
cia y se extendió a Europa. Rivail por
su formación y Kardec por su convic
ción lo rechazaron, y eso está claro en
los fundímientos (le la Doctrina Espi
ritista. Vale ac(Aarlo: Comte moría en
1857, justamente cuando nacía la Doc
trina de l(js Esj)íritus.

La Revolución Francesa destruyó his
instituciones caducas de la monarquía.
El romanticismo histórico se estaba
agotando. Se buscaba la evasión, más
hacia el porvenir que hacia el pasado.
Líi ciencia, la té(;nica, la industria per
mitían entrever el proíírcso. El pueblo
francés, asqueado de la avidez de la
burguesía, quería vivienda, pan, ves
tido, niáquinas. El niño Rivail creció en
ese clima. El joven Rivail no podía
ignorar que los impuestos que pagaba
un agricultor, en su tiempo, eran cua
tro veces menores que los que abonaba
en tiempos de la monarquía. El culto
profesor Rivail, tenía necesariamente
que saber, que la Revolución Francesa
y su consecuencia, el Imperio, fueron
obra de los acontecimientos más tre
mendamente dramáticos de la historia
de Francia.

¿Se podía pensar en Espiriíismo?

¿En ese clima, se podía pensar en
Rivail bullían otras convicciones pre-
Espiritismo? En el ánimo del profesor
sionando con fuerza tremenda, cuando
aceptó las sugerencias del vehemente
Carlotti y se allanó a la idea de con

currir a las reuniones de Mme. Roger.
Era entonces testigo del derrumbe de
las grandes construcciones filosóficas
de los cincuenta años anteriores a su
decisión, pues en el período compren-
dido entre ISUO y 1850. el pensamiento
lilosoiico se inclinaba hacia la acepta
ción de la historia y de la naturaleza,
par;i ¡ncori)orar la posibilidad de una
realidad trasceiulente.

El prolosor Rivail se vio de pronto
abocado a la tarea tle embestir contra
esos colosos del pensamiento. Por su
formación cultural, debió haberse rebe
lado. Su "sentido común" tuvo que
haber accionado para sacarlo de la
aceptación de una teoría no demostra
ble. El hombre que había cooperado en
la aplicación de los métodos del Insti
tuto de Pestalozzi; el profesor de la
Sorbona que dictaba astronomía, quí
mica y física; el hijo de un magistrado
que aplicó la justicia de la Revolución
Francesa y, siendo él mismo, producto
cultural de esa revolución, no pudo
haber aceptado —y todo lo indica que
así fue— sin debatirse en la más tor
turante de las dudas, la verdad que el
Espiritismo le brindaría después.

Los elementos de juicio que brinda
la historia, son conciuyentes. Los pri
meros cincuenta años del siglo XIX
fueron para Francia una deslumbrante
era literaria y filosófica, pictórica de
escritores geniales, entre los cuales hay
que pronunciar nombres como los de
Víctor Hugo, Chateaubriand, Lamar
tine, Sainte Beuve, Flaubert, Balzac y
otros no menos valiosos. Pero, el ro
manticismo —que ésa era su escuela
literaria^— cayó con el segundo impe
rio. Esa literatura se nutría de fanta
sías del pasado, para explicar el por
venir y, cuando surgió la decadencia
del período, sus cultores se hallaron en
el vacío. Se vieron en la necesidad de
hacer arte sin contenido. La forma
por la forma misma. Esa fue la sa
lida que encontraron los poetas par
nasianos.

El pueblo francés había pasado de
regímenes como el de la Revolución al
del Imperio napoleónico, de éste a la
monarquía. Sucesivamente los france
ses han creído en la Revolución, la
República, el Imperio, la Monarquía,
el Altar, el Trono, el Puebo y el Pro

greso. Por otra parte Carlos ^
Federico Engels. sentaban las bases
^lateruilismo Dialéctico y la Revo{"
ción Industrial en Inglaterra, no deja
ba lugar para disquisiciones esotéricas-
Desde 1815 hasta 1848. Francia na^e^^
en medio del vendaval Los francés^
perdieron la fe. El cinismo, la burl '̂
el materialismo, el ateísmo, conforn^f'
ban el ambiente. Ser francés, cuan»"
Rivail aceptó indagar el E^piritisr '̂L '̂
era sinónimo de descreimiento y
abuha espiritual. El profesor Ri '̂̂ ^
fue participa de ese estado de cosaS;
El ser humano no puede abrir
como así— el cerrojo de "su" tiemP^
para escapar a la suerte que le corres
ponde en él, y aunque se enarbole
excepción de los profetas v los viden
tes, el argumento no va más allá del
límite que establece la acepción.

Comte es el filósofo menos adherido
a la idea de la evolución. Proudhon e®
irrespetuoso y agresivo con los idea
listas. Darwin había otorgado al espí
ritu una conformación biológica. El
darwinismo, aplicado a los fenómenos
de la mente, de la moral y de la socio
logía, pregona una solución positiva.
El darwinismo es mecanicista porque
no considera más que el resultado de
las causas que intervienen en la vida
de los animales y rechaza toda idea
trascendente. Así era el "tiempo filosó
fico" del ciudadano Rivail. No se quie
re, desde luego, ignorar la influencia
de la filosofía alemana en el pensa
miento francés anterior a la Revolu
ción, ni se duda admitir la acción del
criticismo de Kant o la del iluminismo
del siglo XVIII, pero esos eran movi
mientos filosóficos ya juzgados. Rivail
estaba aprisionado en una etapa de
decadencia del pensamiento filosófico.
Tenía a la Bastilla y a la Revolución
como partes integrantes de su persona
lidad, y el hecho de que haya triunfado
el revolucionario que había en él, in
dica la lucha que se encendió en su
espíritu. Rivail y Kardec se enfrenta
ron en el terreno de las convicciones y,
del hecho de que de ese trance haya
surgido el codificador, no puede infe
rirse ausencia de lucha ni pensar que
hubo aceptación lisa y llana del cambio
de^ personalidad,^ porque entonces ca
bria la suposición de que Rivail era
un irresponsable.

LA IDEA 17



r-
ra

íi'

..•í'

•f y
lílr '•
M

,í •,.

miento, por considerar que fl sansimo
nismo o el enliiiilisino a^ravalKi la
suerte de Jas nuijcres, ix'rviriii nuolas.
Su obra lundanu-niai: '•Tu-rra y cielo"
fue escrita trius arduos i-.suuiios pre
vios. Fundó la "Nueva eneiciopeiiia" y
en la revista tle tai enciclupeiiia publi
có numerosos artículos, entre los cuales
hay que citar: "'l'eoría de la tierra",
"Condorcet", "Pascal", '">an Tabio",
"Zoroastro" , "UrÍKenes" y ' Druidis
mo". ÍSostiene en su oljra Ja necesidad
de conocer eJ destino individual tle ca
da alma, pero no el <le la liunianidad
en conjunto. A'o hay para lieynauU
panaceas políticos o confesionaK-s como
remedio para los males humanos, sino
que cada espíritu delje mej(jrarse en un
destino supraterrenal. Aíirma (jue nues
tra vida es la co)ifi/u/arion de muí vida
anterior, cuyas fallas expía, l'ero esta
vida prepara otra que se realizará en
la infinitud de las regiones celestes,
de mundo en mundo. Afirma asimismo
el filósofo, que nuestra alma proí?resa
perpetuamente, prueba tras prueba,
hacia una perfección infinita. No hay
para Reynaud infierno ni cielo, ni con
denados sin remisión, ni bienaventura
dos cuya tarea esté resuelta, sino una
continuidad de estados necesarios para
el progreso del espíritu. Rechaza el
creacionismo de las almas, porque ese
igualitarismo es amenazador del orden
cósmico, y con esa tesis se aparta un
poco de la tesis espirita.

Descanso y sedante

En el tiempo filosófico de Rivail,
Ballanche y Reynaud, debieron ser un
descanso, un sedante para la angustia
de tener que aceptar el destino mortal
del ser, sin contenido, sin horizonte
espiritual. El sepulcro como única fina
lidad; el nacimiento inútil; la vida sin
rumbo; desarrollo sin ulterioridades;
niveles iguales para el salvaje caníbal
y para Jesús de Nazaret; Beethoven
igual en creación musical que los tam
borineros del Africa; Miguel Angel,
Da Vinci, iguales a los ejecutores d.e
las pinturas rupestres. Rivail no puede
aceptarlo. Se opone con la moderación
temperamental del hombre culto, pero
con el estremecimiento de quien recha-

Obra de polémica

La obra de Kardec, en conjunto y
separadamente, es de polémica. Es un
alegato mesurado en el tono, pero ve
hemente en su contenido, que sostiene
la prevalencia del espíritu sobre la
materia y que está en un todo de
acuerdo con un movimiento de profe-
tismo, surgido en Francia entre los
años 1815 y 1850. Ese movimiento es
taba unido al iluminismo del siglo ante
rior y a la renovación religiosa. Alen
taba paralelamente a las teorías de
Comte, de Darwin y de Spencer. Ba-
llanche, nacido en 1776 y muerto en
1848, tanto como Jean Reynaud, naci
do como Rivail en Lyon en 1806, muer
to en París en 1863, fueron los dos
expositores más notables de este movi
miento.

Ballanche era un católico ortodoxo,
frecuentador de los ambientes esotéri
cos de Francia y de Alemania, con
Chateaubriand, habitué del salón rea
lista de madame Recamier. Sus obras
más notables fueron escritas durante
la Restauración: "Ensayos sobre las
instituciones sociales, en relación con
las ideas nuevas", en 1818 y "Palin
genesia social", en 1827. Ballanche en
contró sentido religioso en la historia
y en la sociedad. Su tesis se apoya en
la posibilidad perpetua del progreso.
Su principal argumento es el de la
caída y el de la renovación, que arroja
como resultado la continuidad del des
tino humano. Ese resultado está dado
por las iniciaciones sucesivas y cada
iniciación contiene explícitamente una
expiación. A esa interpretación, Ba
llanche le dio sentido universal y lo
llamó "palingenesia social" vocablo, el
primero, que consideramos impropia
mente adoptado por los espiritistas,
porque palingenesia (según él) tiene
una proyección y un sentido distinto
al de reencarnación—, pues sostiene
que: "cada criatura llega a su fin pro
pio, al que tiene derecho por su esen
cia misma" (Ballanche: Obras com
pletas) .

Jean Reynaud fue un sansimonlano
que se unió a Enfantin. En 1830 se
separó definitivamente de ese movi-
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za la idea de no alcanzar el estado del
esjuritu puro.

Entonces

El tiempo filosófico de Rivail fue el
acusador de una humanidad descreída
y cruel. (|uo elaborando "su" infierno,
Ijermitió que el mundo espiritual se
movilizara para que el Cielo no fuei'a
una interpi-etación del vacío, de la
nada; sino la conquista que cada ser
tiene que realizar, luchando en los cam
pos do bc'italla de la "\''¡da, hasta lograr
la victoria de la perfección.

CREER Y COMPRENDER

El Espiritismo, en lugar de decir
"Creed primero y comprenderéis
después, si podéis"; dice: "Com
prended primero y creeréis luego
si queréis".

La xilografía nos muestra aquí a
una estilizada estampa del ilustre

Maestro Kardec.
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LEON DENIS y KARDEC

León Denis, ese gran escritor fran
cés también —como Kardee—, que
supo seguir las huellas de su maestro,
cuenta que siendo un lector asiduo e
investigador afanoso, desde su niñez,
de todas las cosas que se referían al
alma, cuando sólo tenía 18 años vio
en una vidriera "El Libro de los Espí-
ntus y¡quedo deslumhrado, al punto
de aseverar un día: "Lo compré al
mistante y apuré su contenido. Hallé
en el una solución clara, completa y
lógica del problema universal. Mi con
vicción fue sólida. La teoría espiri-

¡"diferencia y mis

drijo y lo leyó también, e "Igual aue

Ladió X se per-suadio de la hermosura y grandeza
de esta revelación". k^anaeza

relatL D?nifliteratura, nosrelata Denis como conoció a Kardee
ya en el apogeo de su fama comÓ es-'
piritista. Fue en su paso por Tours
íLces.? en-

xr ^^luilado para recibirleyescuchóle, una sala en la caUe Pa-
mo d-'l» D«"'Mtando asimis-mo de la Prefectura la autorización
pertmente para disponer de ella ñor

proWMa fIdprohibía toda reunión de más de vein-
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te personas. K'mpero, a la hora en <iue
debía llevarse a cabo la asamblea se
nos comunicó la formal {leneiraticm
del permiso. Me encomendaron la ta
rea de i)crnianeccr en la puerta del
local para decir a los invitados <iue
fuesen a la Spirito-\ illa, casa del se
ñor Rebondin, calle del Senderí>. en
cuyo jardín iba a ofecliiarse la
reunión.

"Eramos fáciímentt' trescientos, de
pie y apretados contra los árboles
—continúa el relato de Denis— piso
teando los arriates de nuestro hués
ped. A la claridad de las estrellas, la
voz dulce y grave de Kardee se ele
vaba, y su fisonomía reilexiva, ilumi
nada por una laniparila (jue habían
dispuesto sobre una mesa en el centro
del jardín, tomaba un aspecto fantás
tico. Nos hablaba de la obsesión, tema
entonces de actualidad. Luej^o, a las
preguntas que se le formularon res
pondió con su bondad sonriente. Es
cierto que quedaron estropeados los
arríales del tío Uebondin, pero de
aquella velada conservamos iodos un
recuerdo indeleble".

Era a la sazón el aiño 1867. C'omo
puede verse, dos años antes de la des
aparición del maestro.

Quede rematada esta semblanza
denisiana, con una hermosa referen
cia suya al Maestro Kardee:

"Al día siguiente —continúa De-
nfs— volví a la Spirito-Villa para vi
sitar al maestro y le hallé subido a
un banquito de madera, al pie de un
gran cerezo, cosechando los frutos que
entregaba a su esposa, escena bucó
lica que contrastaba con sus graves
preocupaciones".

teoowsaooooccooaiocooooeoocs^x
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La RELIGION ante el

miraje del profesor Rívaíl

CAPITULO ly

El hombre en su exacta medida

¿Ks Kivail un nombre común? Claro que no.
bu educación y su gran capacidad de enseñar y
aprender, su enorme capacidad de trabajo (nunca tra-
biija nienoá de lü horas diai'ias), su condición de
poJiiíloto, escritor, educador (la profesión que cons
ta en su acta matrimonial civil, rubricada el 6 de
febrero de 1832, cuando tiene 28 años y casa con
Amelia Gabriela Eoudet, también profesora, de 37
años), traductor, contador, autor de varias obras de
texto escolar (incluso hay una premiada por —-
Academia de Arras, sobre idioma y aritmética), nos
dice —^sumariamente expuesto— que nos hallamos
cuite un hombre docto, fuertemente capacitado en
ciencias, letras, religión, sociología y pedagogía.

Así las cosas, conviene repasar los elementos de
trabajo con que contaba Rivail, sus relaciones, su
experiencia diaria, los problemas de la comunidad,
discusiones científicas, procesamientos religiosos,
posturas filosóficas, planteos sociológicos. Pero con
cretémonos al reformador religioso, en cuanto se
manifestó como tal en la médula de la codificación.

Rivail expresa templanza y energía para actuar,
lo que nunca hace espectacularmente. Cree que hay
que hacer cambios en la estructura humana, para
solventar cambios socio-económicos. Mantiene en
alto la bandera educacionista, pues sostiene que la
educación es la base para la evolución y que cada
juventud tiene un pasado que rectificar ante la
Historia, de la que es un enamorado permanente.
Postula ante Reynaud, su gran amistad, que la dig
nidad humana se asienta en la verdad del hombre.
¿Cómo sintetiza Rivail esta postulación? "Hay un
momento en la vida del hombre (dice) en que se
comienza a contar de verdad todo cuanto concierne
al hombre mismo: cuando se ubica en la noción
de la responsabilidad". En la codificación, la no
ción de responsabilidad es la noción de inmortali
dad. Posee Rivail una acuciante y sufrida curiosidad
filosófica que no es una aventura intelectual ni una
posición diletante. El profesor anota el malestar en
la cultura y en la organización social, pero aún no
tiene el rumbo de la inmortalidad. Buceador de toda
la mitología humana, advierte la coherencia natu
ral de todo ese marasmo humano que pasa a su vera,
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con hombres, con ideas, con banderas,
con definiciones. Tamaño bosque de
problemas, queda para él allanado
cuando sabe que ha sido druida, cuan
do el problema de la inmortalidad se
le aparece como una contribución cien
tífica demostrativa de una realidad
natural entroncada con la fuente pita
górica que tanto conoce. Cuando el pro
blema de la religión, supera la barrera
de los convencionalismos humanos.
Cuando el tremendo problema de la
predestinación, la justicia divina y la
felicidad social —tres aspectos de una
3ola cuestión— ante la debacle humana
que las revoluciones, golpes de estado
y crímenes sangrientos ofrecen. Cuan
do estas cuestiones quedan luego supe
radas, a la luz de un concepto filosó
fico que arranca de los renacimientos
y desmenuza el determinismo económi
co, biológico y de status social, y se le
aparezca iluminado todo el panorama,
al dejar de ser la criatura humana
solamente el hermano superado del mo
lió y postular la humanística de un
nuevo status biológico, ajeno a razas,
nacionalidades, religiones, prejuicios,

^ estos pro-
dopTo % " conciencia de un hombre

domina los

rpTipinri ^ ^^"ciales de esa etapa dife-c ada que en Francia va desde 1789
tomaremos el tramo 1800-1S50, etapa formativa del Maestro. El

chma socio-político está fuertemente
entintado por la religión y posee im
plicancias vivas de variado tenor. Por

tomemos el Concordato de
i fonaparte, primer Cónsul y elPapa (Pío VII), quien establece que

in iglesia no puede subsistir ningún
estado civilizado", pone coto parcial a
una sistemática histórica destructiva
oel filosofismo positivista, aparente
mente destinado a separar en dos zo
nas distintas al mundo de los hombres
y de las ideas —de una parte— y el
Jistianismo -de la otra—, a manera

e soporte para "los que no saben ca-
mmar solos". El profesor Eivail sabe

dalef guerras sustan-
<ran -j- '̂̂ ®as matan hombres") y
b es "O" »om-
dan ^ en pleno vigor social,dan base para cambiar mucho la carta
o ografica de Europa, por entonces el

22 LA IDEA

ápice de todo el mundo (.ivili/.aclo.
Naturalmente, dentrc (ii» niunclo,
la Francia, como pulmón tnnopoo >'
Parí.s, como hoy y como sit*mprt', un
poco el corazón del mundo, s.> hallaban
perturbados por mulfipU-s
bastardos.

El humanismo de Rival! aiiali/.a bit?n
estos procesos, de ahí (pu' es n.'ccsarío
meditar mucho acerca (U j medio sijílo
de Kardec, cuando aún era solaiiicntG
el profesor Rivail, para fciicr una plí^"
taforma de lanzami'-nto a .sus idoas car
dinales, (jue canali'/an. no j)or casuali
dad, en la codificación «loctrinaria a !•'
que el Maes1i-o mismo baufi/aría pn
nombre y en destino, al decir (pío cons
tituye una trajisformación j-cli^'-iosa de
la hum;midad. Dí; nf) hacerse así. "K'
Libro de los Espíritus" resultaría
flor exótica, do ííonoración espontáiicí^-
lo que no deja de soi* un escamoteo a
la verdad histórica.

ideas religiosas de la época

La Santa Alianza de 1815, dada para
servir de garantía dod derecho público
europeo, es un hito, no respetado tam
poco. Lo político y lo social europeos
debían encasillarse en bases cristianas
realmente católicas, en su sÍR-nificación
de heg'emonía de ideas, de conducción
y de penetración. En Francia, la Res
tauración posterior pone do manifiesto
que la Iglesia remendó su fachada, pero
la arquitectura queda indemne, resul
tando a la larga, uno de los tantos
"agiornamentos" que las jerarquías do
minantes efectúan periódicamente. La
revolución de 1830 trae nuevos vientos

para el propio catolicismo que reclama
la libertad religiosa y la tea —^con La-
cordaire y Montalembert en Francia—-
se extiende con Moehler y Goerres. en
Alemania, y circula por toda Europa
con los Rosmini, los Contel y otros (Fr.
Kraus: "Histoire de l'Eg'lise", París
1898, 10 tomos). La consigna lanzada
es la de "luchar contra el falso sepul
cro del oscuro liberalismo", ese libera
lismo que "siega al catolicismo como mo
do de vivir", dando alas a "licencias
en nombre de la razón", las "reivindi
caciones modernas", el mejoramiento
de los bajos escaños de las "clases, me-
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nesterosas siempre exigentes", el cam
bio que trae la etapa industrial y sus
cuestiones conexas.

F.l ^Maestro, es ol)vio remarcarlo, es
un gran hijo de su tiempo y se empapa
de todas estas cuestiones que tanto gra
vitan s()l>re el individuo y forman así
la textura social de esos cincuenta años
completos (jue vive como hombre de su
tiemiJo, integrando la élite do su época:
ambientes, personas, circunstancias.
Cuando ocurre la explosión de 1848, se
halla en plena madurez conceptual, con
sus 44 años de edad. Los hechos sor
prenden a la iglesia católica en Fran
cia, más fortalecida que nunca en i'sja-
ción a su centuria anterior; la política
europea, brutal como nunca, repleta de
errores en su conducción, por contra-
sensu la enclaustra en sí misma y se re-
vigoriza. Estamos ante una frontera de
contornos muy fluidos, que tiene el
Maestro ante su mesa de pensador, de
didacta y de pedagogo. Se trata de una
Iglesia que quiere seguir gravitando y
no perdona sea invocada como entidad.
Esta paradoja es ya endémica en el ca
tolicismo histórico. Ya había . pasado,
dejando una herida imborrable, la^ mo
ción de Tallerand expoliando los bienes
físicos inmuebles de la organización ca
tólica francesa. Ya había pasado (julio
12^1790) "la constitución civil del cle
ro" (de l.'̂ .G obi.spos a apenas 73), la
elección directa del obispado por los
electores departamentales y otras rnedi-
das "de la razón laica", para entibiar
la conciencia religiosa y —la Historia
así lo juzgó— para desencadenar en
Francia y luego en Europa, la persecu
ción de las ideas.

_En nombre de la razón y de la cien
cia nositiva, se desata una correntada
nihilista de nuevo cufio para las ideas
deicidas. La nersecución de hecho, lleva
a los sacerdotes franceses a emigrar a
Italia. Esnaña, Holanda. Inclaterra, Ca
nadá. Estados Unidos. Queda "exnorta-
ble" una canacidad insospechada de bie
nes doctrinarios espirituales e intelec
tuales, que van a exnresarse en otras
tierras y dentro de la misma fe (Gui-
llón: "Les martyrs de la foi pendant la
Révolution Francaise", París, 1821).

Desde septiembre de 1792 a octubre
de 1795, la Convención Nacional (Ma-
rat, Danton, Robespierre), luego de con

denar a muerte al rey (enero 21 de
1793), proclama la "definitiva aboli
ción del cristianismo", cambia el alma
naque y renueva sin cesar. Pero es in
dudable que el mundo social y el mundo
de las ideas no tienen mucho ni poco
que ver con el almanaque, el que nunca
usó en su nomenclatura el profesor Ri
vail, dicho sea de paso. Sube al estrado
la diosa razón y se establece el culto a
la igualdad y a la libertad, olvidando
la sabia ley pitagórica de que "no se
evoluciona por decreto": se entra a la
verdad "en la esfera descontrolada"
("El ateísmo es aristocrático" - Robes
pierre, 1784).

Política y religión ambientes

Posteriormente el Directorio quedó
heredero del ateísmo disfrazado de Con
vención Nacional. De 1795 a 1799 el te
rror masacró ideas, arrasó convicciones
y el discurso de Camille Jordán pasa a
ser un emblema que tremola inútilmen
te entre pares que no eran tales y para
un pueblo que perdía el rumbo religio
so por culpa de tirios y troyanos. Viene
otro sesgo a posteriori: Napoleón I, el
Consulado (1799-1804) y el Imperio
(1804-1815), que tanto como desea ven
cer a los austríacos, tanto también de
sea, o lo necesita, reconciliar a su Fran
cia con el Papa, jefe visible de una igle
sia que en su tierra se desangra y con
sume. Con esta Francia carcomida en su
médula vital y el pueblo apartado, como
un invitado de piedra, en julio de 1805
se firma el Concordato entre Bonapar-
te y Pío VII (Boulay de la Meurthe,
"Document sur la négociation du Con-
cordat, París, 1891). Allí se suscribe y
proclama "La libertad y la publicidad
del culto católico como exponente de la
gran mayoría de ciudadanos franceses".
Pero esta salida política tiene muchos
resquicios. Aquí tenemos dos muestras:
sin permiso especial del gobierno no
puede tener lugar ningún concilio de
jerarquía en toda Francia, ni tampoco
puede la iglesia dar la bendición nup
cial si antes no hubiere contrato de ma
trimonio civil. Los concordancistas con
Napoleón y los anticoncordancistas,
abren otro surco en la iglesia, que toma
no sólo a Francia, si que también a Bél
gica (Lanzac de Laborie, "La domina-
tion frangaise en Belgique", París,
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1895). Este resquebrajarse de las es
tructuras religiosas, promueven una sec
ta: "la Petite Eglise", que atrae a un
determinado sector intelectual, de filia
ción estructural nueva y avanzada, den
tro y fuera de la iglesia tradicional.
Surgen los Stevenistas, los llluminés,
los Blanchardistes, los Filochois, los Di-
^idents. Los nombres de Thémines, de
toucy y muchos otros, pasan a ser em
blemas de un "desflecamiento" de lo tra
dicional, que no sabe, no quiere o no
puede avanzar. Ese desflecamiento (vo-
llevÍ°ll ^ Simón)
cfo^n ? f ,laicismo, pero no contencioso, si intelectual. León XIÍ (1826)

tioíes nup I f í-sangran. Cue^
verdadtienen que ver con la
cas íel cíi^a '̂ "^stiones no académi-
Ste defqT®"'" Bona-
tea Pattl, '• riquísima here-

interpretación tem^np i ^u
sansimonianos-^ ^
se halla conceptuair^ .
ciente darwiniam^ opuesto al na-
se ubica frente vJ' Pf^^^ógicamente,
co de Comto al error tácti-co de Comte. K 7
actúa la aristocracríf Maestro
pacidad inteleetua ^
tier, Saint Flf
naud. PezzsyS T \. Rey-
Narvkl Gérard Je
Bois, Vacquerie v VMeunier,
clopedistas e ilumii. T
eclécticos, cientSTp ^ y
fos VrPlic^í ^ escritores, filóso-
Zn
Que 'habla n? Rivail, con los
sostiene un ve^rT^rf' ^
ideas vhumn . intercambio de

el Maestro siemnS
nificación del hami. reu-uei hombre, dentm Hp Iaq 1p
yes morales naturales.
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Problemas religiosos

Po.seedor (lorniiiaiuc ele iiiiouiiu^, eru
dito en hi.sioria, en idea.s reiigio.sas y so
ciales, ubicado .sieniijre en lo <iue aiiora
llamaríamos medida p.sicolóííica correc
ta de los hecho.s y de lo.s liombre.s en
función de sociedad, el iJiofc-.^or liivail,
cuanuo aún no era Karilec, .se nianilieíi-
ta como un verdadero humanista. Será
é.-íLe el .signo di.stinlivo de .su ma^nüica
codificación luego.

El problema del Cristiani.smo y la in-
cipiente civilización que aliebra llamamos
moderna, ia.s ruptura.s y lo.s cisnia.s en
la iglesia católica, la.s reiorma.s y defor
maciones dei .sentido cauWico, el iiuma-
nismo hondo de i">ra.snio (lue tanto ai>re-
cia, el drama de ¡¿avonarcda, el martirio
salvacioni.sta de Juana ele Arco, Lutero
y sus postulaciones, l(;s anabaptista.s y
sus puntos clavos sociológicos, ia.s secue
la religiosas en Aúremberg y en Suiza.
Más la etapa calvinista luego. C'alvino
y su proyección hacia los cuatro puntos
cardinales europeos: Suecia, l'olonia,
Dinamarca, l-'rancia, Italia, Noruega;
todo ese cambiante, polimoi'fo y ener
vante panorama religioso - político - so
cial, es sagazmente dominado ])ür Kivail
y pasa a ser el motivo central de discu
siones y mesas de debate, en una enor
me cantidad de reuniones.

írancia tuvo su baño lustral con el
luteranismo y con el calvinismo y con
ella toda Europa, que siempre sufrió o
gozo los vaivenes parisienses. Rivail do
mina la tremenda diferencia que exis
te entre la vida religiosa, científica, mo
ral y filosófica dentro de la tesitura
protestante y de la correspondiente al
catolicisrno. El mismo, en su familia,
cuando niño, tuvo esas dos pai'alelas pa
ra probar su templanza, su equilibrio y
su sentido común, el hombre de bien
que más adelante fue el profesor Rivail
y que fueron más adelante, en Kardec,
la base de su mensaje para una huma
nidad sin norte y sin fe.

Fanatismo e ignorancia, intolerancia
y misticismo, la reforma católica desde
Adriano VI, el Concilio de Trento, los
conocidos procesos de brujería, las con
gregaciones religiosas nacientes, todo
ha sido estudiado y analizado fríamen
te por Rivail en tenidas intelectuales.

I.'

I

'i

i

.sostenidas en su casa o en la de algunos
de dichos amigos, movido.^; todos por in-
quictudos do bitMi general v desintere-
.sadas.

Con la ¡jaz tk- W'eslalia luego, advie
ne la coniiuista misionera católica de
Asia, Aniurica, Africa. Hay una acción
católica en zonas lie auténticas culturas
autóctonas, que generalmente son arra
sadas, sin ¡jiuilad, en nombres de Cristo.
El maestro domina ese panorama. La
teología dogmática, la cuestión de la
gracia y el iiroblema mariano, brindan
grandes reflexiones a Kivail, que Kar-
dec analiza luego en su exegesis evan
gélica. El jansei.smo y el hermetismo
eran graves cuestiones colaterales con
el problema religioso ilel tiempo que se
cornenta y que, juntamente con el qua-
keiisnio y el swedenborgismo, ofrecen a
su nied¡taci()n y su cultura una gran
contribución ideológica, pilares incon-
nioviblea para cuando Kivail pasa a ser
Kardec. Ademas, tiene en su mesa re
seña de las labores del sincretismo 3' del
pietísmo, de los aspectos de la iglesia
giiega y oriental, de la faz filosófica de
las iniciaciones ocultas desde quinientos
años antes de Cristo hasta la Revolu
ción raiicesa, elementos como para ha
cer sux'gir un panorama nuevo para una
humanidad desorientada que clama por
una doctrina realmente consoladora.

Recapitulando

Esta capacidad religiosa, política, so
ciológica y filosófica del maestro Rivail
hace que Kardec no sea una planta de
generación espontánea y nos indica que
"El Libro de los Espíritus" no ha naci
do al conjuro de un golpe de inspiración.
Se hace difícil, completamente imposi
ble, suponer a Kardec aislado de la gran
capacidad intelectual, la enorme fuerza
moral, el ejemplo vigorizante de ese
hombre que se llamó Hipólito León De-
nizard Rivail, honra de la mejor intelec
tualidad francesa de su época y que, con
el nombre de Alian Kardec, diera al
mundo la luz refulgente de lo que él
mismo proclamara tantas veces: UTia
ve7^dadera reforma religiosa para toda
la humanidad sin excepción.

;í--ís

•v>W

Augusto Comte, dejó en Francia la
secuela de su teoría positivista, que
estaba en oposición absoluta

la Ciencia Espirita.
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UN SUEÑO

DE KARDEC

Tres años antes de su desaparición,
en 1866, en el mes de abril, el maes
tro se vio esquejado por una enferme
dad quele producía somnoliencias casi
permanentes. En esas ocasiones tenía
sueños que generalmente eran insig
nificantes, pero, la noche del 24 de
ese mes y año, tiene un sueño sing
lar que así relata en la página 172
de la Reyue Spirite, correspondiente
a esa fecha.

En cierto lugar que no figuraba
en mis recuerdos —relata el Maes-

II 1,0 '̂ asemejaba a una calle, había una reunión de personas que
conversaban; ^ólo alguna^ de ellas me
eran conocidas en el sueño, pero no
sabia sus nombres. Observaba yo a
esta multitud y trataba de averiguar
el objeto de su conversación, cuando
repentinamente apareció en el ángulo
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de una pared cercana una inscripción
en peque.os caracteres, brillantes co
mo fuego, que me esforcé en descifrar.
Leí lo siguiente: liemos descubierto
que el caucho rodando bajo la rueda
hace en diez minutos una le^i-'a, con
tal que la ruta . . . Mientras buscaba
el fin de la frase, empezó a desapare
cer poco a poco la inscripción y tles-
perté. Temiendo olvidar tan singula
res palabras, me apresuré a ano
tarlas".

El Maestro, en el mismo texto, abre
unos cuantos interrogantes respecto a
la posible significación de este sueño.
Esas preguntas quedaron entonces sin
respuesta, pues se fue del mundo sin
saber que el texto correspondía a una
virtual premonición, que señalaba la
enorme importancia que adquiría el
caucho como elemento de aceleración
de la velocidad de la rueda en los ve
hículos, a los que le fueron aplicadas
poco tiempo después.

feooeoooosoooccecososooe
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La CIENCIA y su

relación con Kardec

CAPíTUI^

Las ciencias del siglo XIX

Rconcai-na Kardec como León Hippolyte
zard Rivail. el 3 de octubre de 1804, a la
vendimario del año XIII del calendario i'ep
francés. Exactamente cuando, como continuac o
siglo anterior, llamado "de las luces en el
la^ ciencia estaba gestándose una gran tvany
ción V las ideas más audaces, como avanzada^
pensamiento, encontraban un terreno abonado ^ p,
til para propagarse rápidamente. Los viejos co
tos mecanicistas se hallaban ya en los »
derogación, aunque el hombre consideraba
la mecánica racional como piedra básica
terprctación v solución de milenarios enigma..
nuevas adquisiciones de la ciencia i-evolucionaDa ^
quemas y traían fermentos^ para el cambio me
operarse respecto de los mismos. , , t, al

Sin duda la reacción del espíritu del
libe)-arse de la noche larga y obscura oue
reencontrarse en plenitud ante las gus
ofrecía el Renacimiento, como nueva
síempre múltiples y necesarias
nas, dio entrada al dominio de la lazon desp 1 _
da. a medida que el conocimiento avanzaba y ^
raba en los más diversos campos. La escolástica, q

4 fmáaba e,. el estudio de los fenómenos Mtarfes^
To-nqlmente desde los comienzos del siglo, las anti-
gmns ramas matemáticas se perfeccionan, muy en
particular la geometría proyectiva. al mismo tienipo
nue surgen nuevas álgebras, como el calculo vectorial.
v.-n el dominio de la astronomía, ciencia tan cara al
Codificador y a su gran colaborador mediumnico, Ca
milo Flammarión, adviene la teoría de las perturba
ciones", vinculada al más resonante triunfo de la
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ciencia exacta en el siglo: el descubri
miento de Johann Galle del planeta
Neptuno, en 1846, mediante el cálculo.
A comienzos del siglo se consigue deter
minar astronómicamente la cli.scancia de
las estrellas y, para mediados, la apli
cación de la íoLometria, la fotografía,
la espectografía, da nacimiento a una
nueva rama que hoy se reconoce la más
importante de la astronomía: la astro
física. Por el ámbiio de la física, con las
adquisiciones logradas en el campo de la
acústica, el calor y la corriente eléctri
ca, se inicia su marcha ascendente, has-
a llegar a ser lo que es y reprersenta en

nuestros días. Esce comienzo lo hace con
f nfrfn^ ° profundidad de los tres

flma™ tSr cSitaTSr*"
pensamiento filosófico yfírmSn™ '''

ficación doctrinaria del Espirifef"'

da a una de las rama i ^a vi-
de la física actual y la
espectografía. Los esturiíí
eos y "la potencia motdz
vienen de esa rama de de
termodinámica. En el no llamada
nomenos eléctricos v m fe-
un período experimLt2f?®^^^°S' tras
relevante actuación MienJl
surge una de las grande^ .í'araday,
&lo: la electromagnética
que unifica los fenómenoc; i ^axwell,
electromagnéticos previendíf^^?®-^®^ ^
mente la existencia dp lo teórica-
más tarde serán experimental^

BereXd^sirís
HHSrSS
Dalton y otros L h P>-0U3t,
concepción atómica de ^
hay que reconocer la nh donde
Dalton. Por el terreno dit

, terreno de las ciencias dela naturaleza: zoología, botánica y mi-
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neralogía, éstas autonomía,
dando lugar a lre.> rania.'í c-ii-iitífica.s in-
depcndicnte.s, Dintro de cst»* orden, el
problema que alcanzó mayor rc.-íonan-
cia, fue el de la variación di; las «..sjic-
cies, más adelanto dcnoniinafio teoría
de la evolución.

Aparece Charles Darwin

A nicdiad(^i del si^rlo aparc-ce la oljra
de Charle;. Darwin: "Kl origen do las
tspecies-, que constituye .-ui duda, una
de las obras cumbres on la histoiia de
la ciencia. Desde eníonccs, la U-oria
de la evolución continúa prcvah-ciondo,
a pe.sar de que aun se s!ra:i <li^cntienno
sus causa.s, de modo tal, «luu ^odos los
problema.s biolójíicos uiti-riorcs
conexión con la teoría, (^onccpcion de
profundas consecuencias filosolica.^ (jue
incidirá sobre el pcn.samienlo del Maes
tro Kardec en la interpretación antro
pológica del ser en su oijra I'J Ciene-
sis". Asimismo, los proRresos que .se
alcanzan en las investiir«iciones biológi
cas a partir del siglo XIX, se encuen
tran en íntima relación con los adelan
tos y perfeccionamientos de la técnica
microscópica. Cabe señalar entre estas
realizaciones: la teoría celular, con el
nacimiento de la citolot,n'a; nuevos en
foques en el campo embriológico; estudio
del problema de la herencia, a partir
de las experiencias del agustino Mendel
hasta la teoría de las mutaciones de
De Vries, con lo cual irrumpe también
en el campo biológico la presencia de
la discontinuidad. En orden a la acti
vidad vital, se dan progresos notables,
destacándose las grandes figuras de los
fisiólogos F'riedrich Müller y Claude
Bernard. Surge la endocrinología ciue
culminará con el descubrimiento de las
hormonas, vitaminas, etcétera. Propio
es de este siglo la parasitología y la
microbiología, escenarios donde descue
lla Luis Pasteur y de la que nace una
nueva rama: la bacterología, cuyo má
ximo exponente es Koch. Con las inves
tigaciones de Pasteur se vinculan las
de Lister sobre asepsia, que revolucio
nan luego el ámbito de la cirugía con
la anestesia.

En definitiva y resumiendo, el tiem
po histórico que es el medio en que
actuó^ el Codificador, a lo largo de sus
65 años en lo que se refiere a expre-

I
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sión, dosenvolvimiento y auge de las
ciencias en general, fue el de un mundo
científico sustentado en el método expe
rimental i)rincipalmentc. el del adveni
miento de nuevas ramas del conocimien
to objetivo, el del cambio de ideas
fundamentales, de gran vigencia en si
glos anteriores.

Espiritismo científico o
revelación científica

Ks induhitabl(> iiue el Espiritismo se
integra como saber, por los tres aspec
tos distintivos que le dan base, como
doctrina del hombre en su desenvolvi
miento moral .v esiiiritual: cicnria, filo-
•'̂ ofía y niornl, con consecuencia.^ reli-
gio.sas. T.»i i)alabr.n ciencia traduce co
nocimiento cierto de las cosas por sus
principios y causas. A la vez resulta
wn conocimiento sistemático y organi
zado; un sistema de verdades generales:
conjunto de certeza metódicamente for
madas y ordenadas, que se refieren a
nn mismo objeto. Como tal. no se com
pone más que de nroposiciones verda
deras. Toda verdad general es ciencia,
P^ro. la.s verdades por sí mismas no
fj^rman una ciencia, sino cuando cons
tituyen un sistema y se refieren a un
'^bjoto úmVo. Robre esta base interpre
tativa. p1 F'^niritismo es una. cií^ncia v.
ñor extensión, ya oue el fundamento

toda estructura v si.stematización es
alma r-nmo esníritn encarnado, o

bien, el Esníritn r^n cuanto ente libre
la mntevia nuede ser definido como

del Ahnn.

No nodemos deiar de considerar al
, ^mbre de ciencia nue es Kardec y a la
influencia oue la ciencia en general te-

momen^-o nara el juicio y la
admisión de los fenómenos, sea cunles
fueran su naturaleza v ámbito donde
se manifestaban. Tal formación cientí
fica, experimental, sumada a la rica
cultura atesorada en su estudiosa y con
sagrada existencia, está presente en la
vertebración del cuerpo doctrinario que
constituye el Espiritismo. Toda la obra
kardeciana resume ciencia, aun en los
aspectos filosóficos y morales. Además
comprendió, sobre todo en relación a su
tiempo, que el Espiritismo para sobre
ponerse a las críticas, afrontar con
éxito el pensamiento imperante y con

solidarse en sus fundamentos, debía
dotar a é^te de una base científica.
Alian Kardec prueba la influencia de
la ciencia en todo su pensamiento doc
trinario, al reconocer que ha liberado al
espíritu del hombre del error y de la fe
ciega, barridos por el Renacimiento,
pero de lo que aún quedaban resabios:
en aquellos que procui-an hacer perma
necer la ignorancia y domeñar la ra
zón. actitud explicable en la filosofía
espirita, como máculas periespirituales
de muchas almas detenidas en su evo
lución.

Estrecha relación entre

Ciencia y Espiritismo

El Codificador advierte la estrecha
relación que existe entre Espiritismo
y Ciencia y la complementiición de am
bos para el logro de sus particulares
objetivos. La ciencia nada podría hacer
sin el concurso del Espiritismo y éste
sin el de aquélla. Lo cual nos revela
una vez más al hombre de ciencia que
hay en Kardec y cómo con ello com
pone toda su obra doctrinaria. Por lo
que el objeto del Espiritismo, además
de revelar la existencia de los Espíri
tus, usando los procesos de la ciencia
objetiva, también estudia los aconteci
mientos de que los espíritus encarnados
son protagonistas, relacionando causas
físicas y morales, dando a éstos como
hombres, un conjunto de enseñanzas
que esclarecen su situación en la tierra,
transformando su ser interno, posibili
tando la construcción de su futuro es
piritual. Esta doble condición del Espi
ritismo, en el pensamiento de Kardec,
distingue dos tipos de revelaciones: una
científica, fundada en los hechos; otra
divina, sustentada en el conocimiento
propio del Espíritu y la razón moral
de su existencia.

Kardec no olvida en ningún instante
cuánto debe el mundo a la ciencia, por
cuanto viene ésta revelando al hombre
continuamente, incrementando su saber
con nuevos conocimientos. Reconoce a
cada una de las mismas el carácter de
revelaciones, puesto que han traído a la
luz lo que hasta ayer permanecía oculto
o ignorado. Del mismo modo el Espiri
tismo es una revelación científica, dado
que ha puesto ante la razón del hom
bre, un mundo espiritual desconocido.
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Si tenía hasta entonces, intuición de su
existencia, no estaba suficientemente
demostrado objetivamente, tal como el
Espiritismo lo ha conseguido.

Una verdadera revelación científica
es la que se opera en el siglo XIX, con
los fenómenos de Hydesville, en los Es
tados Unidos de Norte América. Su rei
teración por todo el país, su irrupción
en la Europa en forma sostenida, hasla
que el genio escogido del profesor Ri-
vail, recoge esta revelación para siste
matizarla y formar con ella un cuerpo
de doctrina que viene a ser la nueva hiz
del mundo. Revelación científica en ri
gor, porque ha hecho que se conociera
el mundo invisible y con el cual vivía
mos en permanente relación, sin darnos
cuenta de ello; se descubriesen las leyes
morales que presiden el desenvolvimien
to de los Espíritus, sus relaciones con
el mundo sensorio, la naturaleza de és
tos y el estado espiritual en que se en
cuentran por razones morales y, por
ende, saber del destino del hombre des
pués de la muerte. Alian Kardec no
desconoce el peligro que acecha al Es
piritismo como ciencia joven, pero sabe
también que, como las demás ciencias
está sujeto a evolución y progreso y
cuanto él ha establecido no es último
límite, sino pródromo para nuevas ad
quisiciones que el desarrollo de la doc
trina irá incorporando, siempre de la
mano con las demás ciencias.

En la fundación científica del Espi
ritismo hay un título innegable en la
recia mentalidad del Codificador: su
percepción de la hora histórica en que
adviene la revelación de los Espíritus
y su profunda sensibilidad para encon
trar el punto de unión entre la ciencia
y fe, entre método e intuición. Tal es
reconocer la coexistencia o complemen-
tación entre el Espiritismo y la Cien
cia, es decir: entre la vía objetiva de
la experiencia y el camino de la fe del
hombre en un destino eterno, más allá
de la muerte; punto ideal donde la ra
zón y el método están en armónica rela
ción con la creencia y la intuición.

Las ideas científicas del siglo XIX

, Es común en el pensamiento karde-
ciano la referencia y el uso de los vo
cablos fluido eléctrico y fluido magné
tico, como así vibraciones y éter. La
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física de comienzos de siglo, e.^Uulia
ampliamente lo.s tres fluidos inipicule-
rables: luminoso, calórico, eléctrico. Ki
calor era un fluido, la niati ria so c(im
ponía de fluidos o de sólidíis, <|uo no
eran mas que Iluido.s c<>¡idc'iisa(i(is.
hasta el éter, que llenaba todo el espa
cio, era un fluido más rarific;'(l(; (ju,.
el gas. Confirmando la teoría ondula
toria de liuygens y Euler, Fresnol (.-ons-
tataba los fenómenos de interfen'iuia
y difracción de la luz. Con el propósito
de explicar la polarización de la luz.
según la hipótesis ondulatoria, .se admi
tió un medio elástico, capaz de vibrar
y servir de intermediario a la propa
gación de los rayos luminosos: el éter
El éter era una paradoja: debía ser
perfectamente elástico, poseer rigidez
casi infinita, ser de una sutileza extre
ma y llenar todo el espacio sin dejar
vacíos, ni ejercer fricción o roce algu
no, que ofreciese resistencia al movi
miento de los cuerpos.

La teoría del éter cósmico fue defi
nitivamente aceptada tras los trabajos
de Maxwell, Entonces el i^ecaniciyrj^Q
alcanzó su apogeo y los sabios de l"
época ensayaban ya una explicación
mecanicista generalizada, que compren
día a todos los fenómenos naturales"
inclusive los biológicos. El universo era
una enorme máquina. La solución del
gigantesco mecanismo era cuestión de
tiempo. Se suponía que la ciencia había
llegado a sus últimos extremos Tal el
panorama que la física contemporánea,
de Kardec le ofrecía a él. Recibe enton
ees las enseñanzas de los Espíritus v
son pasadas éstas por la criba de mi
pensamiento científico, que a no dudar
estaba formado por todo cuanto la cien
cia aportaba, particularmente en lo nne
respecta a los estudios de los tres flúi
dos^ imponderables. En la concepción
espirita ^del universo, que habla del
fluido cósmico universal y, respecto de
los seres vivos, del flúido vital. El nen-
sarniento mismo crea flúidos o formaci
flmdicas; el flúido es medio del proüio
pensamiento. Admite la existencia del
éter como sinónimo del flúido universal
que llena todo el espacio y es el medio
donde se dan todos los fenómenos na
turales. La física del éter corrobora la
explicación material del hecho espirí-
tico.

* :ií

i
A

Hay mucho mós

La riutíiiia ilc i-ste capilulo no nos
perniiit' oxtendernos en lo mucho que
hay que decir al respecto de la asocia
ción con la ciencia por parte del propio
Kardec y do su obra espirita. Agregue
mos no obstante, (lue el compromiso de
cuantf)s nos juzgamos sus discípulos
y a(k'i)tos de la doctrina por Kardec
codificada, os el de recoger su mandato
y trabajar incesantemente por enrique
cer al Esj)iritismo con el aporte de nue
vas investigaciones en el campo cientí
fico, sin mengua de cuanto sea enri
quecernos en nuestro ser moral.

No lo olvidemos nunca, y que estas
palabras del Maestro sean nuestra di
visa: El EspiritUímo, so pena de s^iici-
(lio, vo puede ccTrar las puertas a nin-
(jún progreso.

Camilo Flammarión, el gran astró
nomo, eminentísimo hombre de
Ciencia, actuó como médium para

Kardec.

Luis Pasteur, compatriota de Kardec,
que desde su patria proyectó su
nombre al mundo entero en el campo

de la inmunología.
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Alian Kardec y Juan Huss
Ha quedado aceptada la encama

ción anterior del profesor Rivail como
sacerdote druida en la lejana Galia,
en los tiempos de Julio César, y ([ue
su nombre era entonces el de Alian
Kardec, el mismo que usó luego como
pseudónimo para su actuación espí-
nta Es mucho menos conocido el otro
hecho similar, que se refiere a una
posible segunda encarnación del Maes
tro, que fue comunicada por vía me-

™ 1857 por la psitógrafa
caS"íaH^K "'i"- ^ «»"""•!-
por la médium Caroline.

aofrtí consigna, en capítulo
AUan karl " de
sileño^arlr escritor bra-
viz tL^a col^^ ^
I^unteT IT los valiosos
Abreu ou^en Dr. Canuto
que hiciera a
librerfe^e ¿vmf1^21, en la

donde fue destrS ?í Spirite^

fuente aludida, oorTespoSrírfía fa
J"» 'Su'S

(autor de una her?jfaT

rirnlni. confesion au-
c"as P.r. <•' indulgen-cías. Fue excomulgado dos veces v

•®' de Constanza le some-

•oaaoBoaoa
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tió a tormento y lo liix<> cjucmar vivo
después, hecho í|ue dio Inorar a la >íue-
rra de los Husitas. IJs considerado hé
roe nacional chcco y uno de los pre
cursores de la reforma relijíiosa del
siglo XVI.

Alrededor de 1 100, debido a la cri-
siíi religiosa imperante, estudió el
cristianismo y fue nombrado i)redioa-
dor de la capilla de líelén, en Praga,
capital de JJohemia. Combatió la es
peculación de la iglesia en rededor de
pretendidos milagros, acusando al cle
ro que maniobraba con tales sutcrfu-
gios. Logró conquistar por méritos,
el cargo de rector de la Universidad
de Praga, pero su postura eminente
mente contraria al falso ejercicio de
la religión, le valió cjue por manejos
poco ortodoxoM se le condenara por
herejía, lo que lo llevó finalmente a
la hoguera.

Se dice de el que fue "un alma sen
sible, piadosa, pura, honesta, que sólo
se dejaba dominar por lo que le pa
recía justo y verdadero". Se agrega
además, que su vida anunció una nue
va era, donde se impondrían los dere
chos religiosos de la conciencia indi
vidual. Daba Huss importancia a la
ley de Cristo, pregonando que la ver
dadera iglesia leería aquella en la que
éste fuera su jefe auténtico.

No sabemos cómo no ha sido ex
puesto y dilucidado este detalle, tal
cual era la norma del propio Kardec.
Pensemos que sería porque no pudo
desarrollar todo el material que tenía
en carpeta, parte del cual conocemos
en "Obras postumas", libro editado
por sus sucesores, o porque el Maes-
tr aplicó aquel criterio suyo repetida
mente manifestado, de que valía más
rechazar nueve verdades que aceptar
un error., .

i

La riiUtUUGIl del Maestro

] la del Pod¡[¡radnr

CAPITI^ VI

En el siglo XIX se produce lo que se puede
la educación popular científica y se advierte una fc
inquietud por la formación del niño y del joveii.
piedra angular para este nuevo enfoque educ^ci
lo dio —sin lugar a dudas— la Revolución ^
que no fue una revolución política solamente, ^
que se constituyó en una verdadera ®vid^
en el más amplio sentido del vocablo. Afecto a la v
religiosa, las instituciones económicas y vi-
ideales de la educación. En su proceso agresivo y
goroso, fue creando las bases políticas y sociales _
una nueva concepción de la instrucción
rante esta agitada época, quedó destruido en
cia lo hasta entonces existente: 22 univeijidades^
800 colegios y 30.000 escuelas elementales,
sielos de organización en esa especialidad,
vención Revolucionaria crea por medio de un dict
men escuelas primarias para las comunas, escuei
centrales para la enseñanza secundaria y escuela
especiales para la enseñanza superior. Pero, a pes'i
de hablarse en ellas de civismo y democracia, el mon»
truo del imperialismo de la revolución, anienazao^
al espíritu de liberación que reinaba en el corazon a
cada hombre del pueblo francés.

Pioneros de la educación

Había entre los revolucionarios firmes sostenedo
res de una real reforma en el campo educativo, y de
éstos merecen mención especial: Mirabeau, que pro
clamó la necesidad de la instrucción y de la libertad
de la libertad de enseñanza; Talleyrand, que busco
la educación política del ciudadano; Condorcet, el
cual propuso la calidad autónoma del cuerpo docente.
Pero entre todos ellos, ninguno más importante que
José'Laka, quien estableció un programa para la
escuela elemental y trabajó por me3orar el método
de estudio y —sobre todo— consiguio la creación
iuríclH'a de escuelas normales, por medio de una ley
que pasaría a la historia de la educación, como uno
de los más amplios esfuerzos en pro del mejoramien
to educacional del hombre. Se le llamó la Ley La-
kanal.

Todo cambia en Francia con el advenimiento de
Napoleón. Se opera una transformación en la vida
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hombre que con .su .sola pri*s''i>cia en la
hi.storia, ha hecho cambiar fundamen
talmente la fisonomía (U* la de
la educación y su nu'todolojíía. N"S re
ferimos a Juan Knriíiuc rt'stai<'/./i.

Criado éste, desde su mas '
fancia, bajo la influen'-ia df "•« prodijja
inteligencia de Rousseau, real/.a la im
portancia de la familia en la formación
del individuo. Considera a la familia el
principal centro de cultura de la mo
ralidad y la relijíión, consid<'i-;' ademas
que en las relaciones familiares se ha
lla el ámbito natural en que debe desa
rrollarse la educaci(')n. Su teoría educa
cionista es en síntesis, la de se^uii" h'i-s
leyes naturales (lue ordenan el desenvol
vimiento del ente humano, i)ara hacer
más simple y duradera la instrucción ele
hombre en particular, y del pueblo y del
mundo en jícneral, apoyados en un su
blime anhelo de una humanidad mcjoi.

Kardec se instruye con estos princi
pios, desde los 12 años, hasta (lUe vuel
ve a París, a consagrarse de lleno a ex
pandir las lecciones recibidas de ese
gran maestro. Joven inquieto, espíritu
riquísimo en predisposiciones para la
docencia, sólida instrucción familiar
acompañada de una robusta inteligen
cia, supo tomar de aquellos que le ante
cedieron sus magníficos ejemplos: de
Rousseau y de Pestalozzi.

El alumno de Yverdum

Como se dijo ya, en capítulos anterio
res, el niño Hipólito León Rivail cursó
su escuela primaria de cuatro años —
según el ciclo de la época— en Lyon, la
ciudad en que la familia Rivail tenía
asentada su residencia. Cumplida esta
etapa educativa, de 1810 a 1814, debido
posiblemente al estado caótico en que
se hallaba el país, los padres resuelven
enviar al educando a proseguir sus es
tudios a Suiza, al Instituto de Yverdum,
que en 1805 había fundado ese eminen
te pensador, honra de la pedagogía uni
versal que se llamó Juan Enrique Pes
talozzi. Eran los momentos cruciales pa
ra Napoleon, con las consecuencias con
comitantes para el país; aquellos que
tienen su epílogo en Waterloo y llevan
al derrotado corso al exilio en Santa
Elena.

El aludido instituto poseía entonces

literaria europea de amplios alcances.
Toma gran difusión el periódico, aumen
ta la circulación de los libros. El realis
mo suplanta al romanticismo y de ahí se
origina el auge posterior def naturalis
mo. Surge entonces la crítica, en la que
sobresalen Saint Beuve, Taine, Milá y
Fontanals. En la literatura política se
distingue Thiers y entre los pensadores
Nietzsche, Darmn, Schopenhauer, quie
nes ejercen sus influencias agudas y en
volventes. La filosofía tiene dos cunas:
Alemania e Inglaterra. En el ámbito ale-
man surge Emmanuel Kant, iniciador
de una potente corriente filosófica quo
ílpa •' en la

frST' aPOí-ta des-
de la educaciónutilitarista. También Francia contribu

ye con una escuela filosófica calificada

guío'
pasos agiganta,? ciencias progresan' a

Roetgen. El centro i ^
fue la Escuela Polif •^^^®"^áticas
hallamos vinculados T nomb^
los de Laplace, Abel S. f
grange Monge y otros Va
ma como una ciencia rio aso-
rizontes ! T ^^^S'-'alados ho-
Lavo^TeV^ los deLavoisiei, Guy Loussac, Dalton, Berthe
lot yPnestley. El Museo fue en ParL
el centro de los estudios de las SeS
naturales^Cuvier creó la anatomía com-
ca, Bichat y otros la fisiología.

Juan Enrique Pestalozzi

En esta conmoción educacional, de
realizaciones muy dispares, donde cien
cia, política, religión, sociología, quimi-
ca, física, se asocian y se confunden y
toman a la vez características que le
son Orias, para dar más tarde las
a es on e cimentar los conocimientos
e una nueva era en materia de conoci-

surge una figura es-

Ppria ^ campo de la enseñanza,e gogo por excelencia, el fundador
de una nueva forma de instruir. El
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una tania t'xtraoidinaria. 1\1 jrran sabio
Cai'b's 11 unibolflt, ol zar de Rusia. pI
jlu^tre filoMofíi I""itc-ho .v otras no menos
(iestacada.s porsoiialidados habían hon-
i*ado al iri'an oducador, vi.-^itando su es-
tiil'h'i'iniionl o %- olo^iando las líondades
¡)(HÍa.irí')}rit'as (|iu» allí iniporaV>an. Los
alumnos de (^so iiíiiKirtanto contro oduca-
fjonal, «•oncun-ían di' todas partes del
mundo, \ a fiuM-a de Francia. Italia. Ale
mania, Rusia. .Xmi-rifa. y de alli salieron
varias personalidades (jiio harían sonar
sus noinhros on anijilios radios de accio
nes. romo hombi'os ilustres. El numero
fie inscriptos Ib^K^ba a la suma media
<le 150 a 200 y la mitad de olios se cal
culaba oi'an (>xtranjoros.

Kl (jue lueii;-o fuera maestro de maes
tros, el (|iie se hiciera llamar, haciendo
famo.so su p.stnulonimo: Alian Kardec,
se revela en diclio estal)lecimiento como
uno de los m;'is fiM-vorosos y aplicados
alumnos del profesor suizo, que se halla
ba entonces en una etapa especialisíma
de su vida. Tenía 70 años de edad y una
larga foja de luchas, desazones, contra
riedades, que contrabalanceaban los
cnoi-mes éxitos i)aralelos que le brindo
su clara inteligencia. Kn etecto, este
hombre nacido en Zurich en 1745, había
estudiado lenguas extranjeras, para con
sagrarse después a la teología, estudios
que abandonó luego, para ^
la jurisprudencia, hasta que lee''Emilio,
o de la educacié)n", libro de Juan Ja-
cobo Tiousseau y abraza entonces con
ardor la carrera pedagógica. Am nizo
prevalecer las ideas del gran iilosoto,
en cuanto a lo referente a las leyes na
turales. Ea decir, aplicri una ciencia edu
cativa de observación y experimenta
ción, que parte de los principios funda
mentales ¡de la naturaleza. Pestalozzi
aplica con tanto vigor y entereza su teo
ría derivada de las ideas roussoniana ,
que pierde su fortuna cuando en 17/o
funda un instituto para niños pobres y
abandonados. Ejerce una educación que
abarca nociones de agricultura e indus
tria manufacturera. Pero la Revolución
Francesa malogra sus planes, porque se
produce también la revolución helvética,
que promueve la miseria en grado tal,
que ya nadie podía ocuparse de los ni
ños, que vagaban sin rumbo por las ca
lles. El gobierno confía a Pestalozzi la
educación de 150 de ellos, para lo cual
establece vm instituto especializado, que

Juan Enrique Pestalozzi, el gran prc
ceptor de Kardec.

sufre reiterados vaivenes, hasta qwe
1804 se traslada a Yverdum, donde
tala la escuela que lo hará famoso nrun-
dialmente, desde el año siguiente.

Baste señalar, para destacar la i"^'
portancia del Instituto pestalozziano, a
algunas de las personalidades que asi
milaron sus enseñanzas y pusieron bajo
tales influencias un hito en la historia.
Además de Rivail, como se dijo, se ^e-
de incluir al ilustre geógrafo Carlos Kit-
ter, fundador, junto con Humboldt ae
la geografía comparada, ciencia que de
termina la correlación existente entre la
tierra y los seres que la habitan; el otro
gran pedagogo de nombradía universal,
Federico Froébel, alemán, que elaboro
su tarea educacional bajo la premisa ^de
"venid, vivamos para nuestros hijos y
fue el fundador de los jardines infanti
les; el ilustre pedagogo Juan Federico
Hérbart, que fundó una de las más acre
ditadas escuelas de las que surgieron con
la caída del hegelianismo, para afirmar
la experiencia como base de la especu
lación; Marco Antonio Julien, autor de
una formidable biografía de Pestalozzi;
Roberto Owen, creador del cooperativis
mo en su país, Inglaterra. Podría nom-
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sólo se ha querido daba (sta i;()r re.-ultad.» que
más farrinQ n ^^cerlo con los ees optaran jjor sc.euir traba l.i «
Tte Si '• le "amó a ir a acostarse, ccmo c-orrespondia en el
la •

El ambiente geográfico de Yvsrdi
sraurn

cm¿SoTinsUtuto""^k ''1°'"''' v"'''''"asimiló los meiorM »L Kardec
futura obra didácüca?

era un íuSr"eMantVdof''°'̂ 'i' 1"®
seos que parS dlf•™fP^"
mente para la pvno expresa-
infancia. Poseía ín h
yos bordes se levantavf"^°f° ^
das. Había tamS largas arbole-
donde se podía nrn balnearios,
ejercicios de la nataS. '

aprendió^én^tod'ísn^ allí donde Kardec
todo paternal a lase vivía, que trasñmri^^®i ^"e allí
trina por él crSía 'í' ^ ^oc-
justicieramente la cóitií • asignace severidad" Allí de "una dul-
el joven Hipólito 'iT' convive
los de todo^el mun^n"" ^«"discípu-
confesiones relimoc '̂ Practicantes deeran recibidos, sfgún !i í pues
cimiento, sin dife?e¿.iÍp? estable-
civilización, raza ocreSa®
cacion que enseñaba al níÁ
camente, el sentimiento ÍÍ ° P^^e^^áti-
man^de la fraternidad v de
cia. Ya afirmado en s,T
aventajado alumno, reemnlav« f'"" "í®dn^ector cuando éke S^l
para cumplir con los reclamos
varios centro-? norio . . ^'9ue desde
mundo srírLctan todo el
consejos yde sus instniír.^^^^"^^
les. Eivail magiatra-

más pequeños J'n tá ®,'=™<'"":ípuIos
ciones nnoí? ? ^^ solución de sus lec-
a Snrer./»"!® alcanzado
uno de ío? l! !"«'̂ Wamente. Cuenta
suizo 8™n maestro
del establee''̂ "- Julien, ex alumno
nicas ne¿, ™ """
Sr a ® era la de dar a ele-Sir a sus alumnos entre el trabaio v el
reposo, entre una disciplina uotra, y que
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ir a acostarse, ccmo c-nrrf>i""'-"; ;
caso. Dice tainbií'n clíKUcMtfnH iite ••
dró Morcii. en su libro "X'Mla \ ol)ra de
Alia-I Kardec". (Hk- '• l'. sl.iN'/'' l!
enseñar al ni.ñ'» d arlt' ''<• '
Los puntos }jrir.( ij)a!fs en «pie se '
la líase doctrinal de .su en. «-nan/.a. . •
r.': f'ultivar el ( spíritu natni ai d."
vacir'ni de los iiinos. Ilcvaiido .su
hacia los obi'ctos (pM* los ro(i<*aii . - • ^
tivar la intelijrcncia, sij.'iii<-/i(io un ta
mino fjue {jonga al alumno a lo
cido, fie lo simple a 1(j compin^-''»'J •
Evitar todo mecanismo, liacit ndole co
nocer el objeto y la ra/<'>M fb' todo lo qu
él hace; 5'': Hacerle i)ali)ar las veulaf es.
Este principio forma en cierto modo, la
base material de los cursos de aritm^
tica 69: No confiar a la memoria mas
que lo que haya sido cai)tado por la in
teligencia.

Mientras la escuela de "^'verdum va ex
tendiendo su fama, su fundador se ve
obligado a retirarse a Neubot, en
justo cuando empezaba el i)rofe.sor Ivi-
vail su carrera de maestro. Allá va a
morir, dos años después, el 27 de fe
brero de 1827.

En 1824 tei-mina I'(;stalozzi su obra
bibliogz'áfica, que consta de varios to
mos, todos resúmenes de una larga ex
periencia en el campo de la enseñanza,
donde el autor había demostrado sabidu
ría y amor por la niñez y la juventud.
Fue también coincidentemente, el aíio
en que Rivail inicia su labor de publicis
ta, con su primera obra dedicada a bi
docencia. Es justo señalar, que desde
entonces, no dejó de consignar este agra
decido discípulo, que sus trabajos didác
ticos, estaban realizados "según el mé
todo Pestalozzi".

La obra bibliográfica del profesor Rivail

Los libros del peinodo didáctico del
profesor Hipólito León Denizard Rivail,
contemplan la lista siguiente, que se con
signan con los respectivos temas sobro
los que están compuestos: "Curso prác
tico y teorico de aritmética", su primera
obla, que se dedica a presentar ejerci
cios de cálculo mental para todas las
edades; contiene un gran número de
aplicaciones, cuestiones teóricas sobre

las divrrsas partí's de la aritmética, que
jiueden servir ¡lai-a los ex-unencs; una
taijla (ir rcducci*)!! di- las monedas ex-
tianjcras a las ir.tMiedas francesas; una
teoría de los logaritmos y otras. Se con
signa <|ui' es igualmente útil para pre
ceptores y madres de familia que deseen
«lar a sus hijos las primeras nociones.
I'3s una obra jmes, de utilidad general.
I'ue edit ula, eonio se dijo, en 1824. En
1827 ami)lía esta i)l)ra, con el titulo co
rregido d - "( urso completo te(')rico y
práctico de aritmética" y que incluye
cerca de ti'es mil i-jercicios, aptos para
graduatlos y adai)tado al comercio y a
los bancos, i)ara los cálculos de intere
ses. Su edici()n data de 18 15. "Escuela de
primer grado", fue la siguiente obra,
aparecida en 1825. Sigue luego "Plan
propuesto para el mejoramiento de ia
educaci()n pública", que sale a la luz en
1828, con los fines señeros indicados cla
ramente en el título. La obra siguiente
es "Los tres primeros libros de Teléma-
co", conteniendo la traducción del ale
mán de los dos primeros y el texto ale
mán y francés del tercero, con notas
acerca de las raíces de las palabras, para
uso de los educadores (1830). En 18ol
edita "Gramática francesa clásica', de
acuerdo con un nuevo plan. En el mismo
año sale a la luz "¿Cuál es el sistema de
estudios más en armonía con las necesi
dades de la época?", que trata principal
mente sobre la reforma de los estudios
clásicos. Fue premiada por la Academia
de Arrás. También en el mismo año pu
blica "Memoria sobre la instrucción pu
blica", dirigida a la comisión encar
gada de revisar la legislación universi
taria, y de preparar el proyecto perti
nente. En 1834 publica un discurso que
pronunciara en ocasión de la jiistribu-
cic)n de premios en el referido aíio, donde
el maestro expone sus experiencias peda
gógicas. "Manual de los exámenes para
los títulos de capacidad", es la obra que
sigue en orden, en 1846 y donde da so
luciones racionales sobre las cuestiones
y problemas de aritmética y de geome
tría usual, obra que también publicó
bajo el título de "Síntesis aritmética de
los exámenes". Soluciones de los ejerci
cios y problemas del tratado completo
de aritmética", sigue en 1847. "Catecis
mo gramatical de la lengua francesa",
es una obra puesta al alcance de todas
las inteligencias, en el uso primario. Con

Este grabado nos muestra al en
tonces profesor H. L. D. Rivail, en

plena juventud
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Lévy-Alvarés, presenta en 1819 "Dicta
dos normales de los exámenes", el que
contiene una selección de exámenes de
la Sorbona, del Ilotel-de-Ville. de París
y de otras academias de P^rancia. con
notas gramaticales, etimológicas, histó
ricas y anecdóticas sobre el origen de
la ortografía de gran número de pala
bras acompañadas de dictados especia
les sobre las dificultades ortográficas.
Para el uso de los estudios primarios
surge en 1850 "Dictados de la primera
y segundad edad", con directivas expe
rimentadas", para iniciar a los alumnos
de los primeros grados en una linea di
dáctica correcta. "Gramática normal de
los exámenes", es la obra que .sale en
1856 y que con Levy-Alvares establece
soluciones racionales a todas las cues
tiones sobre gramática francesa, presen
tadas en la Sorbona, en el Hotel-de-Ville
y todas las academias de Francia, resu
miendo opiniones de diversos gramáti
cos acerca de los principios y dificulta
des de la lengua francesa. Posiblemente
en 1847 (no hay segundad) habría sa-
lido "Curso de cálculo mental" y sin fe-
cha también se consignan Piogiama de
los cursos usuales de física, química, as
tronomía y fisiología", que eran los que
dictaba el maestro en el Liceo Pohma-
tico y finalmente "Programa de estu
dios de instrucción primaria, con un
cuestionario completo sobre cada rania
de la enseñanza. Aún habria_ mas, pues
según el estudioso brasileño. Canuto

S"riles .1— títulos:
"Aritmética de primer gpcio (1824)

r«eog aS pi-a proíesores" (1833),
ÍS.sSci6n prietica Pu-
blico, 3 volúmenes (1845-4/;.
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kahdkc EK srtiempo y h%tor,a
fue coninuQ^t,.

'««s Di cZtíloro
CeccaHnlRohcru, c. Corhanini

Alfredo S. Tramonte
Cesw)' Bogo

Se permite la reproducH.U, UAal
" siempre que
niennoiie fíit procedencia.

Kstam|)a <iiu' nos da la figura de
"(iahv". la dulce cspo.sa e inigualable

colaboradora del Maestro

retrato

De Amélie Gabrielle De Lacombe Boudet Rivail
(Esposa de Kardec) - 1857

"Gaby" en la intimidad yAmélie Boudet en los medios ^rofe^naUs,
artietieos v literarios de su tiempo. Descendía por la rama materna de
personas agradables (De La Combe) y por el lado paterno de renombra-
dos intelectuales (Boudet).

Hija única, tuva una educación esmeradísima, compatible con los bue
nos recursos de la familia. Creció en una época de innovación socia , en
la que la tnujer principiaba a concurrir con el hombre en la adquisición
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de cultura humanística. Diplomóse en la primera EscucUl Xon/ial laica,
establecida en París, en el boulevard Saint Germain, bajo el si.stn/ta Prs-
talozzi. Fue pi'ofesora de Letras y Bellas Artes, poctina y pintora eti s-ti
juventud y colaboró con su esposo en d "Instituto Educaciovnl Trrvico".
jundado por él en la calle de Sévres íVí' 35, hasta su cierre definitivo.
Continuó con el maestro dando lecciones despv.rs, en cursos lihre.s, en su
casa, hasta jubilarse así misma, cuando le faltaba poco para cumplir los
sesenta años.

Menudita, graciosa, muy vivaz; aparentaba tener la misma edad de
su marido apesar de los nueve años más que ella tenia. Los cabellos cres
pa yespesos, otrora castaños, repartidos al medio, descendían hasta los
^om ros. donde sus puntas dobladas, eran prendidos por sobre la nuca
on un zarcillo^ comenzaban a ponerse grises, dándole a su semblante un

ar^a^ austeridad. El rostro lleno, colorado al natural, casi .fin
circu^J • buena salud. La cabeza larga y alta, sobre las cejas
indicab capacidad intelectual. Los ojos pardos u rascjados
en su caráT^^^^ ^dulzura. La nariz fina yrecta, imponía confianza
rar escudH'̂ delicados, pr&ntos a sonreír, subrayaban su mi-
peto ^ desarmaba prevenciones, pero exigía constante res-

(Apunte sobre texto de Canuto Abre-u)

goooooooooooooooooy

AMOR AL PROJIMO

corazón; engrandecer nuestra inteligencia y
amor al próifZ ° I®"" ^ abnegación. Que el
investigadSi "«estra divisa y lagacion de la verdad, venga de donde viniere, nuestro único objetivo.

DE LOS MEDIUMS

™ í'O'npaña del desinterés

LOS ACTOS espiritas

SUS actos^^^^^ decirse espiritista: el que lo es de corazón, lo prueba con
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oficioso del Centenario

Planes inmediatos y mediatos

La comisión formada de exprofeso, con ca
rácter nacional, ya que se ha invitado a inte
grarla y lo hacen activamente, a representan
tes de las sociedades hermanas "Constancia" y
"Providencia", ha preparado un programa
(que publicamos aparte), el cual ha de des
arrollarse como acto central de la conmemo
ración centenaria kardeciana y que se llevara
a efecto durajite los días 25 al 31 de maizo,
denominada "Semana del Centenario".

No obstante eai el plan propuesto por la
CEA y acogido con entusiasmo por la Comi
sión, los festejos no han de circunscribirse a
los que se dispusieron para la referida sema
na, sino que, desde el 8 de febrero pasado, en
que partieron tres comisiones de difusión y
promoción al motivo central, para Mar del
Plata, Córdoba y Rosario y otra más que iría
luego a la provincia de La Pampa, hasta el
13 de diciembre del año actual (fecha fijada
para el cierre), habrán manifestaciones de
adhesión en todo el ámbito espirita argentino.

En los planes preparados hasta el presen
te, se incluyen actos públicos en el interior de
la República, distribución de banderines, inau
guración de un busto de Kai'dec, confección de
estampillas y medallas alusivas, impresión de
estampas con la efigie del Codificador y home
najes de diversa índole, que en forma general
—^y en la medida de' las posibilidades— pre
parará la Comisión, por su cuenta, auspician
do además todas aquellas manifestaciones que
deíseen preparar las sociedades por su inicia
tiva.

En la ciudad de Rosario
se realizaron dos actos

Los hermanos Margarita de Testa y Lu^
F. Magliocco, en nombre de la Comision
Centenario y Ricardo Testa, nuestro
trador, en representación de LA IDEA,
hicieron presejites el 8 de febrero Pasado en
la ciudad de Rosario, donde fueron «cibid
en la estación de arribo por miembros de
Liga Espirita Rosarina.

A las 19 horas, en la sede de la sociedad
local Juan Bautista, se dio cita una
sa concurrencia, entre quienes se encontraDan
delegados de todas las sociedades rosannas.
Abrió el acto la secretaria de la entidad org -
nizadora de las reuniones pertinentes,
mana Antonia López, la cual presento inme
diatamente a Margarita de Testa, quien
presó cuáles eran los móviles de la Comision
del Centenario, tales como los de promover
el entusiasmo y el fervor entre todos los espi
tistas del país, para darle a la conmemoracic^
del centenario kardeciano la trascendencia que
se merece.

Seguidamente la hermana Valentina Mos-
catelli, presenta al primer orador de la no
che hermano Magliocco, quien tendría a su
cario el primer punto del programa prepara
do y auspiciado por la Comisión, una confe
rencia que tituló "Nacimiento del Espiritis
mo". Arrancando de la más remota antigüe
dad, con aporte documental preciso, fue seña
lando el orador los múltiples hitos históricos
en que se expresaron las relaciones del hom-
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bre con el mundo de los Espíritus. De allí
arribó a la conceptualidad moderna espirita,
que tiene su extraordinario apoyo en aquellos
hechos contundentemente reales.

Antonia López asumió el cargo de presen
tar a Margarita Testa, que estaba señalada
para desarrollar el tema en programa de
«Personalidad del Codificador". El hecho sin
tomático que da vigor y autoridad al gran dis
cípulo de Pestalozzi, capacidad moral indiscu-
tida, como para ser el ente elegido de lo alto
para dar la gran Doctrina de loa Espíritus,
tuvo una maravillosa exégeta en la hermana
disertante. Grandes aplausos coronaron los es
fuerzos bien expuestos de los oradores, sínto
ma evidente de que habían quedado satisfe
chos con lo escuchado.

actividades del domingo 9

Al siguiente día, por la mañana, fueron los
delegados agasajados cordialmente e invita
dos a dar paseos por la ciudad, incluido el Mo
numento a la Bandera, así como la visita de
las sociedades "Marcos de León", "El Vector ,
«Joaquín Mora" y "Amado Ñervo". A cada
una de éstas llevaron los visitantes los salu
dos de la- CEA e invitaron a sus miembros a
plegarse a la recordación kardeciana, invita
ción que fue recogida con beneplácito.

Por la tarde del mismo día, a las 17 horas,
estaba prevista la mesa redonda que versaba
sobre "Ley de causas y efectos". Nuevamente
en la sede la sociedad "Juan Evangelista ,
notándose la participación activa de un grupo
bien informado de jóvenes espiritas, se des
arrolló la reunión en un clima de estudio, se
riedad y alto aporte de deficiones bien conce
bidas Debió darse por finalizada la reunión
cuando se hacía la hora en que debían los vi
sitantes tomar el ómnibus de vuelta, pues a
estar con el entusiasmo y el deseo ferviente
de participar en tan alta tenida discursiva,
el acto se hubiera prolongado varias ^horas

Tnás. '

Hubo cordialidad, entusiasmo entre la gen
te rosarina. Están todos dispuestos a hacer
cuanto les sea posible hacer desde su ^
de acción, inclusive se ha cursado invitación
para contratar medios de transporte que ev§
a un numeroso grupo de rosarinos, ya com
prometidos a ello, a •g '̂̂ ticipar de alguna do
las jornadas de la Semana del Centenario, a
realizarse en la Capital Federal, en la sede de
la CEA,
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Conferencia y me.sa redonda en
la ciudad de Mar del Plata

El Silbado 8 de febrero paHudo Ihuarun a la
ciudad de Mar del Plata, on nonibr- (!<• la Co
misión del Centenario, los h-rman-.H Roberto
C. Corbanini y José Hufi. u qui. n acnipañu-
ba su esposa -María Elena. Fuí'n.n r- cibidos
en esa por Rubén I'eiró y Jor '̂t" I.urarini, en
representación de la Federación <1.1 Sur do 1«
Provincia de Buenos Airc-.s, t-ntidad a <arpo do
la cual estJiba la organización <l«' los actos
programado.^ para el luKnr por la comisión
aludida y bajo sus auspicios.

En el espacioso salón del Centro Vasco, ubi
cado en lugar central de la ciudad y con In
asistencia de numeroso público, entro quienes
se contaban numeroso» turistas, hc dio comien
zo, a las 19 horas, a la conferencia pro^rra-
mada, de la que so había hecho debida pro
paganda, con avisos nota])leH en los diarios
locales, los que a su voz «o hicieron eco noti

cioso del acontecimiento.

Con la presentación oportuna de Jorge TvU-
carini, ocupa en primer término la tribuna Jo

sé Bufi, para encarar el tema: "Espíritu y Es
piritismo". Con voz mesurada, profundo aco
pio de elementos probativo.s y un calado hon
do en las complejidades del tema, compuso el
orador una pieza adecuada a tan alto cometi
do. Expuso las verdaderas propiedades del es
píritu su consecuencia con el fluido vital, el
fluido cósmico, para hacer concomitantemente
exégesis de lo que representa el Espiritismo
como idea de conducta, como hilo conductor de
la conciencia humana.

Tras los largos y reconocidos aplausos que
rubricaron la exposición do Bufi, fue presen
tado seguidamente el hermano Corbanini que
había de referirse a "Transmutación de los
valores de Rivail a Kardec". El planteo así
realizado, fue en pos de la presentación de
la concreta y magnífica personalidad del ilus
tre maestro León Hipólito Denizard Rivail en
cuanto a hombre de letras, de ciencia y cómo
conocido pedagogo, que luego se vuelve en una
nueva faceta que configura a la señera y mun-
dialmente famosa individualidad que fue Alian
lardee, fundador de la doctrina de los Espíri
tus, según le fuera comunicada por éstos.
Fue una reseña filosófica, política, institucio
nal, en lo que se relacionaba con la Francia
de su tiempo, que dio como resultado un am
plio miraje de todo el monumental edificio es

pirita y la dimensión precisa del hombre que

5<ui).í dar f .1 ¡n.i .1 l;i priim»;' nía do los Ks.
J'iritus.

I.f)S iiplau^ii-, y las folicitiicioncs diciou lii
pauta do ([Uf s<- habi.'i jiro,«<'ntado un traba
jo do excepción.

¡u-iiu>siK\ - />'».u/.V(;r) i>

Al aigui.-nti; liia. con un número nit-noi de
J'sistentc.'í. j)ero mejor dispuc-^^to jiara la dilu
cidación del t< nía i)roi)ucsto pura la mesa re
donda; "¿P:1 í;si>iritisino os un medio o es un
fin?", se Ilev,. a cabo tn la .sede do la sociedad
local -Amalia P. Soler", el segundo punto del
l>rograma. la.>i 10 horas y luego de las pre
sentaciones hechas por el presidente do la en
tidad y miembro ,le la FKSBA, hermano Ru-
bén Poiió. se dio comien^ío a las exposiciones.

K1 diálogo s.- produjo en un nivel cultural
elevado, dando muestras de la existencia de
una buena preparación en los intirvinientes,
nuienea aportaron maduras reflexiones en re
dor del tema central. Se llegó a un concenso
Keneral de que el Espiritismo resultaba un
medio en cuanto a idea integral, aplicada a
ámbito social, mas en sí mismo y por sus in
men.sos valores, conformaba definitorinmen e
un fin.

Los delegados capitalinos fueron recibidos y
íi-tendidos con toda deferencia como es e
norma en estos casos—, recibieron toe a c ase
de atenciones y tuvieron la certeza c que o^
hermanos marplatenses iban a plegaise co
todo entusiasmo a los actos del centenario
docianoa futuros,

Promoción en la capital de
la provincia de Córdoba

En cumplimiento del plan de actos promo
cionales, con miras al éxito de la Semana del
Centenario, a realizarse en la Capital Fede
ral, durante los días 25 al 31 de marzo de
1969, el presidente de la CEA y de la Comi
sión organizadora de los homenajes a Kardec,
hermano Luis Di Cristóforo Postiglioni y Na-
tario Ceccarini, vicepresidente de la entidad
central, se hicieron presentes en la capital de
la provincia de Córdoba, a los efectos de ofre
cer sendas conferencias, a cargo de ambos y
una mesa redonda. Esto se llevó a cabo debi
damente durante los días sábado 8 y domingo
9 de febrero pasado.

En la sede de la sociedad "Evolución", ce
dida gentilmente al efecto, ante un público en

tro el que Se hallaban representadas las nueve
sociedades de la provincia confederadas, hizo
uso do la palabra el hermano Ceccarini en pri
mer término, para referirse al tema: "Kardec
y la ciencia". Con un fuerte acopio de datos
de Uil cuerda, el orador desarrolló un magní
fico trabajo, el que fue seguido con atención y
aprobado general y evidentemtnte. Siguióle en
turno, en el uso de la tribuna, el hermano Pos
tiglioni, quien se refirió a "Kardec, ese desco-
nocitlo", presentando al Maestro en sus ínti
mos perfiles, en lo que representaba su fuer

te personalidad distintiva, no suficientemente
conocida, aún entre quienes siguen sus pasos
doctrinales. En el cauce de la exposición hubo

evidentes sorpresas entre buena parte del au
ditorio, que salió gratamente impresionado
por las definiciones, relatos y datos expuestos
sobre la vida del insigne Codificador.

Para el día siguiente, domingo 9, en horas
de la mañana, según se había jirefijado, se
desarrolló en la misma sala del día anterior,
una mesa redonda que versó, sin titulo fijo,
sobre temas conexos a periespíritu, karma, ley
de causas y efectos y diversos enfoques rela
cionados a Kardec y a la doctrina por él crea
da. La mesa, dirigida por Postiglioni y Cecca
rini, brindó al auditorio un amplio margen pa
ra la disquisición. Hubo aportes serios para
la dilucidación de no pocos problemas, aun po
co sondeados de los aspectos atingentes a la
doctrina, con lo cual se conformó una virtual
fiesta del Espíritu, para todos cuantos parti
ciparon de ella.

Cerráronse las actuaciones con un almuerzo

criollo que hizo servir la entidad "Evolución",
durante el cual se agasajaron a los visitantes,
a la vez que les agradecían tan importante y
aleccionadora visita.

De sobremesa se conversó en detalle sobre
los propósitos de la Comisión del Centenario,
cuales eran, en lo que respecta a las entidades
del interior de la República, de que de cada
rincón de nuestro país haya, en los actos que
se desarrollarán en la Capital Federal, repre

sentantes dii-ectos de todos, de modo que la
fiesta central tenga calor y adhesión nacional.

Lea

VIDA Y OBRA DE

ALLAN KARDEC

de

André Moreil
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Programa de actos en la

provincia de La Pampa

También programado como acto de promo
ción en el interior de la República, para lo
grar la adhesión de los espiritistas argenti
nos de todas las latitudes, a los íc-atcjoa del
Año del Centenario del Maestro Karde, han
de realizarse durante los días 15 y IG de mar
zo de 1969, dos conferencias y una mesa re
donda en la ciudad de Santa Rosa, La Pam
pa. Las primeras se desarrollarían el sábado
15, en una sala adecuada al acontecimiento y
la segunda el domingo IG. La imperiosa exi
gencia del cierre de esta c-dición, no nos per-

aiite dar información completa de este acon
tecimiento, cosa que haremos oportunamente.
Lo importante es que con estos acto.s queda
cerrado el primer ciclo de memoracione.s en
torno de la grran figura que se llamó Alian
Kardec.

Actos preparados para la

Semana del Centenario

Durante los días 25 al 31 de marzo, se des
arrollará la Semana del Centenario, que com
prenderá una serie de actos públicos do»de se
recordará la personalidad del Maestro Kardec,
con exposiciones, trabajos, actos artísticos con
cordantes con el espíritu de labor que le era
caro al ilustre Codificador,

El martes 25, a las 20 horas, se procederá
a la inauguración de la Semana, con una me
sa redonda en el local de la CEA, Se escucha
rá en la ocasión un discurso de circunstancias,
pronunciado por el presidente de la CEA y
de la Comisión, hermano Luis Di Cristóforo
Postiglioni. El tema de la mesa será: "Perso
nalidad y obra del Maestro Kardec".

En el local de la sociedad decana "La Fra
ternidad" se ha de llevar a cabo otra mesa
redonda, con el tema central de; "Rol de la
mujer en el desenvolvimiento espirita" (Ho
gar, familia, sociedad). Habrá cinco relatores
y una moderadora en el mecanismo ordenati
vo. La organización del acto estará a cargo
de la Federación Argentina de Mujeres Espi
ritas y se cumplirá el miércoles 26, a las 20
horas.

"Estado actual del Espiritismo en el mun
do", se titulará la mesa redonda que ha de

44 LA IDEA

effctuuriM- el ju»v.-s i-'"*
«alones de h. hornu.i.a -Constancia .
con líi nctuncion d<- rin< '< r«
dorador.

La «cdc de la «o. u-da.l Arrigom", se-
rá el escenario de I.« »ne;,a rt.l-.nda que estaré
a cargo d» la 1-Vd. ra.-jun K.-piriUi Juvenil Ar
gentina y <|ue víT.Hara :»««i>re <1 lema Misión
de la juventud e»pirila en el íntvjro Ijuinano •
Será el vierne« a lf»H liaras y contará
con ó jóvene» conn» relator» h y un modera
dor de la ent:<lad juvenil.

K1 «abado li*.', Hieinpri « n el horario dp laa
20, hn :«ido preparado un aot<. académico por
el in.Hlituto K.'irdecianu, Holire el te'ma "El
jiensami'-nlo de Kardec frenU- a Ui ciencia, la
filoHofiu y la relijíión". con la exposición de
trcH nuenibros de e.ste tiue expon

drán .soiir. t-ndu una d»- esUi.*i especialidades,

etí lo que respecta u la dortrinn. El lugar de
cita es el local do la CEA.

También ''n la sedi- de Bu^iUimante y desde

las 'J hasta la.s 17 hora.s, se ha de desarrollar,
a carífo del In.stituto de Enseñan/.a Espirita,
el Instituto de un día, con intervención de ora-
dore.s y secrctario.s del interior de la Rcpú-
iilica. El tema a tratar será: "l'bicación his
tórica del Maestro Kardec". E.ste acto, como
los anteriormente reíilizados, comprenderá ex
posiciones mnp:isLraloH, con re.súmencs luego
de los secretarios y <1( bate público al final de
la jornada, fiue sólo sufrirá, en el lapso esta
blecido, una pausa para ol almuerzo, que se
servirá en la misma casa.

El lunes 31, finalmente, día exacto del trán
sito de! Maestro hacia la Gloria, se llevará o
efecto una Ki'an velada artística, que comen
zará a las 20 horas y se desarrollará en el
Salón Teatro "Lassallc". Habrá una breve alo
cución de cierre y actuará un valioso elenco
artístico que presentará un programa lírico.

Este mismo día, en horas de la tarde, una
delegación colocará una ofrenda floral en una
esquina de la calle Alian Kardec, de la vecina
localidad bonaerense de Banfield, a la vez que
se pronunciarán algunas palabras alusivas.

Con el detalle pormenorizado de los actos
arriba aludidos, la Comisión ha editado un
programa, que los interesados pueden solicitar
a la secretaría.

ESTAMPILLAS DEL

CENTENARIO

La correspondencia de todos los espi
ritistas deberá ir, durante todo el año
1969, con la inclusión suplementaria de
la Estampilla del Centenario de Kardec.

Es un i-eal compromiso que tenemos
con el Maestro.

LA (iENTE ILUSTRE QUE LEIA

"EL LIBUO DE LOS ESPIRITUS"

Puede leer.>íe en un fragmento del
material de un libro preparado por el
t^ran escritor brasileño Canuto Abreu.
que estaba signado para una bioícrafía
novelada sobre ''El Libro de los Es-
píritu.s", cómo se asocia esta monu
mental obra a una prestigiosa nove
lista del tiempo de su aparición: Jorge
Sand.

En efecto, con la acumulación de
datos fidedignos y un poco de imagi
nación, se presenta una escena en la
que interviene el gerente de la casa
editora, i\I, Clément. que en conversa
ción con el INIaestro le relata que ha
bía oslado la noche anterior .Torge
Sand para adqjuirir'un ejemplar en en
cuademación de lujo de "Madama Bo-
vary", el cual enviaría a Víctor Hugo
como obsequio. El gerente aprovechó
la ocasión para mostrarle a la nove
lista un ejemplar de "El Ll-bro de los
Espíritus" recientemente editado. Es
ta lo ojeó con gran interés y parece
que le agradó tanto, en una rápida
leída, que no sólo pidió un ejemplar
para ella, sino que quiso otro para ad
juntarlo al que le enviaría a Hugo.
Manifestó Clément su sorpresa, al es
cuchar que el gran poeta francési pu
diera interesarle las cosas del Espi
ritismo, a lo que Sand aclaró que ya
había hecho aquel experiencias con la
mesa de tres patas, por la cual reci
biera varios mensajes de poetas y es
critores desencarnados. Y agregó Jor-
ore Sand, para ilustración del asom
brado señor, que también creían en el
mundo de los espíritus, según lo pro
pugnaba Kardec, el gran poeta Lamar
tine, Baville y Alejandro Dumas, en
tre otros hombres de reconocida con
dición intelectual, como la de los re
feridos.
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EL BIEN ES UNA CORAZA

Espiritistas, si queréis ser invencibles, sed bondadosos y varitativo5;
el bien es una coraza contra la cual se destruirán sir-mprc las nianiohrai»
de la malevolencia.

LIBERTAD DE CONCIENCIA

El Espiritismo proclama la libertad de conciencia como im tierecho
natural, y la reclama para los suyos así como para todo el mundo.

LOS FENOMENOS

Los fenómenos, lejos de ser la
parte esencial del Espiritismo, no
son más que la accesoria; un medio
suscitado por Dios para vencer la
incredulidad que invade a la socie
dad, El Espiritismo reside, sobre
todo, en la aplicación de sus princi
pios morales.

BASE espirita

El Espiritismo so halla lejos de
haber dicho su última palabra en
cuanto íi sus consecuencias, pero
es inconmovible en su base, porque
tal base está asentada en hechos.

COMO SEMBRAR

Sin duda, hay que sembrar, pero
sembrar la buena semilla y en tiem
po oportuno.

LA ciencia y dios

Los descubrimientos de la Ciencia glorifican a Dios en lugar de reba-
jarlo, y sólo destruyen lo que los hombres han construido sobre ideas
falsas que se forjaron de Dios.

LA IDEA
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estudiar y meditar

El Espiritismo no acepta la cie-
.tra confianza; quiere ver claro en
todo, quiere que todo se comprenda
y (lue uno se dé cuenta de todo; por
consií^uiente, cuando instamos a
estudiar y a meditar apelamos al
concurso de la razón y demostra
mos con ello que la Ciencia Espirita
no teme al examen, puesto que an
tes de creer nos obligamos a com
prender.

PROGRESO MORAL

T'in sólo el progreso moral puede asegurar la dicha humana en la
Tierra, refrenando las malas pasiones. Sólo él es capaz de hacer reinar
entre íos hombres la concordia, la paz y la fraternidad.

LA fraternidad

La fraternidad debe ser la piedra angular del nuevo orden social.

fe y RAZON

Sólo es inconmovible la fe Que puede mirar a la razón cara a cara en
todas las edades de la humanidad.

LOS ESPIRITUS

Los Espíritus son lo que son y
no podemos cambiar el orden de
las cosas; no siendo todos ellos per
fectos, sólo aceptamos sus palabras
a beneficio de inventario y no con
credulidad de niños. Juzgamos,
comparamos, extraemos consecuen
cias de nuestras observaciones y
sus mismos errores son para nos
otros enseñanzas, porque no renun
ciamos a nuestro discernimiento.
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ESTAIMPILLAS DEI.

CENI EN ARIO

Si en realidad siente a la doctrina que

nos legó el Maestro Kardec, como adep
to espirita no debe olvidarse de incluir
en los sobres de su correspondencia par
ticular, y las sociedades las de su des
pacho común, la Estmnvüla del Cente
nario.

Es una forma práctica, de reconocida
eficacia, para expresarnos ante el mun

do profano en relación a nuestras ¡deas.

1.a cepa do la vid: símbolo espirita

•'!><,ndrás a la ra/>rrrra del libro (rl de los L'spirifus) la cepa de la rid
<l„r Ir hrmn, 7,»/«,/... rí emblnm, ,M trabajo <M Creador".. .
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